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Madrid 29 de abril de 1854. 


Segun el informe evacuado por el Señor Censor, puede 
representarse. 
QUINTO. 


Este drama se ha estrenado en Madrid y en el Teatro 
del Príncipe, á beneficio de doña Maria Rodriguez, el dia 
5 de mayo de 1854. 


Es propiedad de su autor; y nadie sin su licencia podrá repre- 
sentarlo ni reimprimirlo en España ni sus posesiones, ni en Francia 
y las suyas. 

Se considerarán furtivos los ejemplares que carezcan de las con- 
iraseñas que tienen los legítimos. 


PERSONAGES. ACTORES. 


UDI: Pa Aoi Doña Teodora Lamadrid. 
HASIBA. E Doña Maria Rodriguez. 
ABRA tae Doña Cristina Ossorio. 
AQUIOR: “cdo o Don Joaquin Arjona. 
ELIACIN... ... . .. Don José Calvo. 

OZÍAS. .....-. +... Don Manuel Ossorio. 


ANCIANOS Y JUECES DE ISRAEL, BALLESTEROS, SOLDADOS, 
MUGERES , NIÑOS, PUEBLO. 


La escena es en Betulia: 652 años antes de la era 


vulgar. 


TS 


ACTO PRIMERO. 


Plaza en Betulía : en el fondo el muro de la ciudad , practicable: gran: 
puerta en el centro cerrada, y un banco de piedra á cada lado: por 
encima de la muralla, á lo lejos, se ven blanquear las tiendas de un 
campamento. 


ESCENA PRIMERA. 


JUDIT y ABRA. Aquella vestida de luto, sin manto ; aunque algunas 

joyas en su cuello y turbante denotan esplendidez y riqueza* Al le- 

vantarse el telon ambas estan en el muro, y Judit con la vista fija 
en el campo. 


ABRA. ¡Ási, Judit! ¡Cuál me place 

verte serena y valiente 

despreciar con ceño altivo 

esa multitud de gentes ! 

De lo alto de Dotaín 

hasta Belma resplandecen , 

y hasta Quelmon y Esdrelon 

sus armas, carros y trenes. 

¡ Cobardes! Tal aparato, 

y á embestirnos no se atreven, 

y fian en nuestra sed 

lo que en sus dardos no pueden. 
JUDIT. ¡Míralo !.. Huyamos... ¡Dios mio!.. 

(Bajando del muro azorada y con precipi- 

tacion.) 
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ÁDRA. 


JUDIT. 


ABRA. 


JupIT. 


ABRA. 


JUDIT. 


ABRA. 


JUDIT. 


JUDIT. 


¡Judit! ¡Señora!.. ¿Qué tienes ? 
(Siguiendo a Judit.) 

Es inexpugnable el muro 

que por aquí nos defiende. 
(¡Cielo santo, cielo santo!.. 
No sé lo que me sucede...) 

Si no hay motivo... Tan solo 
he visto un guerrero inerme. 
¿Lo viste?.. ¿Qué dices? Calla: 
si lo viste no lo mientes. 

¡Oh' serénate, Judit; 
serénate por quien eres. 

Sabe muy bien el asirio 

que las lanzas de sus huestes 
no bastan á derribar 

de Betulia las paredes. 

(¡Y una sola de esas lanzas 
con su vislumbre me hiere!) 
A inícuo medio y cobarde 
tiene que acudir su jefe 

en su barbarie cegando 

las minas de nuestras fuentes; 
mas ¿ qué sabemos ?.. Tal vez 
cuando la sed más apremie 

á la ciudad angustiada, 

con el rayo omnipotente 

Dios confundirá en el polvo 
los impetus de Holofernes. 
(Tiemblo aún. ¿Será posible ? 
¿Será mi pecho tan débil ? 

¡Al fin mujer! ¡Oh ! ¡Mal hayas, 
debilidad de mujeres ! — 

Pero ¡qué! ¿No soy Judit? 
¿No soy de estirpe de reyes ? 
¿No soy de Manasés viuda? 
¿No soy noble, altiva, fuerte ? 
¡ Y temo que el cuello mio 

á necio amor se doblegue, 
porque hablé con un soldado 


ACTO 1. 11 


nuncio del tirano aleve ! 

No, nunca: yo podré mas: 

yo le miraré de frente, 
serena, impasible, fria, 

cual á mi nombre conviene: 
con odio, cual á un contrario 
de su pueblo mirar debe 
ínclita hebrea, que sangre 
real por sus venas siente.) 
Vuelve al muro, Abra querida; 


vén... 
(Subiendo con decision a la muralla.) 
ABRA. ¡ Cielo !.. Judit, advierte... 
(Siguiendola.,) 
JUDIT. Ven: tú advertirás que soy 


como el cedro, á quien crueles 
en vano insidian los notos 
en el Líbano eminente. 


ABRA. Y si agostada Betulia 
cual árida flor cayese... 
SunrT. ¡Abra! no será: primero 
de sangre undoso torrente... 
¡ Ay!.. . 


(Suspirando de pronto apasionada y pro- 
fundamente, y quedando absorta con la 
vista fija en el campamento.) 


ABRA. ¡ Suspiras!.. 
Juprr. (Lo mismo.) ¡Ay! 
ABRA. Señora, 


¿porqué tu acento se pierde, 

y en gualda otra vez las rosas 

de tus megillas conviertes?... 
JUDIT. (Como embebida y con ternura.) 

(¡Se oculta en los bosquecillos 

donde el blanco azahar florece, 

se oculta, como el sol puro 

en nubecillas de nieve ! 

Hélo súbito... Se acerca... 

El amor brilla en su frente...) 


12 JUDIT. 


ABRA. Mira, Judit: un guerrero 
hácia tí los brazos mueve... 
Y se postra... 
JUDIT. (Como antes.) (¡Qué ventura!..) 
ABRA. Y oliva y flores te ofrece... 
JupiT. (Volviendo en si repentinamente.) 


¡Dios de Sinai!.. ¡Jamás!— 
¡Nunca, nunca!.. ¡Nunca! Vete. 
(Dirigiendo la voz al campo, despues de ma- 
mifestar un grande esfuerzo.) 
Huyamos... (4 Abra.) 
ABRA. Si; mas no entiendo... 
Juprr. Jamás entenderlo debes. 
(Bajan otra vez del muro.) 
Volvamos á mi retiro, 
volvamos, y tiernas preces 
logren que de fiera angustia 
el Dios de Abraham me liberte. 
¡ Qué necia! Fié en mí propia, 
y conocí que era débil. 
De tí, Señor, de ti solo 
virtud y triunfos proceden : 
tú darás brío á tu sierva 
cuando entre ayunos perennes 
desde el saco y la ceniza 
su plegaria hácia tí eleve. 
Abra, vamos. 
ABRA. Judit bella, 
¿Otra vez lanzarte quieres 
en el solitario mar 
de lágrimas penitentes ? 
JUDIT. Cuando al Dios de los ejércitos 
levanto desde él la mente, 
oigo una voz que me dice, 
«muger, vence; muger, vence : » 
y venceré. 
ABRA. Allí la pompa 
de tu hermosura no crece. 
JunIT. Y aqui morirá abrasada 


ABRA. 
JUDIT. 


ABRA. 
JUDIT. 


ABRA. 
JUDIT. 


HAsIBA. 


ABRA. 


HASIBA. 


ABRA. 


HASIBA. 


ABRA. 


HAsiBa. 


ACTO 1. 15 


muy pronto en pálida fiebre... 
¡ Triste morir! 
No; que el cielo 

guarda para el inocente 
nubes de misericordia 
que en blanda lluvia descienden. 
Las llamaré. 

¡Oh gozo! 

Entónces 
pura y radiante alzaréme. 
¿Quién como yo, si mi patria 
su libertad me debiese ? 
¡Betulia! pondrás mi nombre 
con los nombres de los héroes, 
y entonces... ¡Tiemble el asirio!.. 
¡Óyela , oh Dios!.. 
¡ Tiemble , tiemble ! 

(Vase por la derecha. Abra hace ademan 


de seguirla; pero se detiene llamada por 
Hasiba , que llega por el lado opuesto.) 


ESCENA IL 
HASIBA y ABRA. 


(Llamando'a media voz.) 
¡Abra!.. Atiende... 
(Deteniéndose.) = ¿Quién me llama ? 
Ven. 

¡ Hasiba! 

Si: yO sOy: 
buscándote á la luz voy 
de la pasion que me inflama. 
Mirame bien... 
¡Santos cielos ! 

Húndese un hierro en mis sienes... 
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ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


HASIBA. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


HasIBa. 


ABRA. 


HAsIBA. 


ABRA. 


HASIBA. 


JUDIT. 


Compadéceme... 
¿Qué tienes ?.. 
¡Abra!.. 
¡Hasiba!.. 
¡ Tengo celos! 

¿De quién?.. 

De Judit, de ti... 
No lo sé. ¡Tormentos duros! 
Paso mi vida en los muros, 
y os he visto desde alli. 
(Señalando adentro hacia la izquierda del 

MUTrO.) 

¡Oh! La sed que nos devora 
pone el delirio en tu mente. 


-Otra sed muy diferente 


conoces en mí, traidora... 
Mas Judit ya al cielo ruega 
por su amor... 
¡Por su amor! Abra, 

proferiste una palabra 
que en mar de afliccion me anega. 
Pronto , responde , al momento... 
¿Qué hacíais «quí ?.. ¡Oh martirio! 
Di: ¿qué hacíais? 

Del asirio 
observar el campamento. 
¿Y nada más? Abra, piensa 
que está en mis manos tu vida, 
y que en mi pecho se anida 
ardiente cólera inmensa. 
Me asusta ademan tan fiero... 
Nada mas... Gálmate, Hasiba : 
un guerrero á ofrecer iba... 
¡Ay, que adoro á ese guerrero ! 
¿Desvarías ? 

Desvario : 

lo que quieras ; mas di, esclava 
dime ante quién se postraba 


ÁBRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


Hasta. 


ÁBRA. 


HAsIBa. 


ABRA. 


HastBa, 


ABRA. 
HAsIBa. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


BasiBa. 


ACTO L 


en el campo, aquel impio. 


Yo... ; Dios Santo!.. (Turbada.) 
¡Por Belial ! 
Bien conozco el alma aquella 
que solo en Judit la bella 
pudiera darme rival. 
(¡ Cuál su demencia percibo, 
y cuál temo!) 
¿A qué reparos ? 
Habla: le ví yo mostraros 
flores en rama de olivo... 
Bien: no en retenerme trates: 
es verdad. : 
¡Es verdad ! 
E Sí. 
Corazon, fuerza hay en tí, 
pues escuchaste y aun lates. — 
Dame tu afecto sin tasa, 
que yo pagarlo prometo. 
¿A un embajador secreto 
Judit no tuvo en su casa? 
Cuentan que fué el mismo Aquior. 
(Delira.) 
No estés absorta: 
dilo todo: ¿ qué te importa 
que él fuera el embajador? 
Y se amarán con extremo: 
¿No es verdad ? ¡ Quién lo creyera! 
¡Judit la hermosa, la austera, 
amores con un blasfemo ! 
Tu manía insigne agravio 
ha inferido á mi señora. 
¿No adora á Aquior? 
Solo adora 
á su Dios. 
Miente ese labio. 
Mas ya que ignoras la lucha 
que me confunde cruel, 
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ABRA. 


HASIBA. 


ABRA. 


HAsiBA. 


ABRA. 


HAsIBA. 


ABRA. 


HAsIBa. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


JUDIT. 


oye de mí, y oye de fl... 
¡Ah!.. 
(Impaciente.) 
¡ Tengo celos! 
(Colérica: Abra cede medrosa.) 
Escucha. 
Una hebrea, ha muchos dias, 
entre vides de esmeralda, 
del Carmelo por la falda 
llegó á la cueva de Elías. 
Del ejército enemigo 
encontró en ella un soldado 
herido, solo, angustiado, 
á quien dió alientos y abrigo... 
¡Abra! y á quien dió su amor. 
¡ Y era gentil ! 
¡ Y ella hebrea! 
¡ Qué horror! 
¿No cabe en tu idea ? 
Ella fui yo. 
¡Tú!.. ¡qué horror! 
Aparta, que estás manchada... 
¡ Pobre Betulia! no en vano 
gimes en duelo tirano 
por el cielo castigada... 
Mas no, Hasiba; á tu razon 
vuelve la perdida calma... 
Tengo una herida en el alma 
que ensangrienta el corazon.— 
Despues le seguí leal 
tras los hierros matadores, 
y el ángel de los amores 
hirióme con su puñal. 
Calla por Dios. 
Tibio al fin, 
é ingrato Aquior... 
Calla, calla: 
tu vida en peligro se halla 


ACTO 1. 17 


si lo entiende el Sanedrin. 
HAsIBA. ¡Qué me importa ! —En su desvío 
me dijo con ansia artera : 
«Corre á Betulia, y espera; 
allá iré, seré judio, 
mios serán tus dolores , 
tus encantos y alegrias; 
reiré cuando tú rias, 
lloraré cuando tu llores; 
y unidos siempre los dos 
en dulcisimos abrazos, 
bendecirá nuestros lazos 
tu Dios que será mi Dios.» 
ABRA. (Loca está, loca...) 
HasiBa. Llegué: 
dos lunas no se han cumplido, 
y esperando al fementido 
gemi, suspiré... 
ABRA. Lo sé: 
(Procurando cortar las palabras de Hasiba.) 
basta por piedad, no sigas. 


HasiBa. ¿Lo sabes todo? 

ABRA. Si, si: 
cálmate... 

HasiBa. ¿Que al fin le ví 
en las huestes enemigas? 

ABRA. Sí. 

HAsIBA. ¿Que á otra?... 

ABRA. Sí. 

HAsiBa. ¿Que yo 


no merezco tal falsia ; 
y que ella es... 


ABRA. Si. 

HAsIBA. (¡Lo sabia !) 
Judit tu señora ? 

ABRA. ¡No! 


¡Eso no, pese á tu afan! 
Pura es Judit cual la estrella 


de la mañana , y ante ella 
(9) 


Is 


HAsIBA. 


ABRA. 


-HASIBA. 


ABRA. 


HASIBA. 


ABRA. 


FASIBA. 


ABRA. 


HAsiBa. 


ÁBRA. 


HASIBA. 


ÁBRA. 


HASIBA. 


JUDIT, 


viles sombras huirán. 
¿Vuelve tu acento perjuro 
á fingir? 
No. 
¡Por quien soy!... 
¡Abra! 
(Asustada.) ¡Cielos! 
Loca estoy. 
(¡Lo sabia !) 
(De pronto.) Ven al muro. 
(Toma con precipilacion la mano de Abra, 
y suben al muro.) 
¡Mira, mira!.. 
(Agitadisima en el instante de mirar al 
campo.) 
¡ Maniatado ! 
¡Prisionero!.. Y ¿es?.. 
¡El es! 
¡Aquior! ¡ Mi Aquior! ¿No lo ves? 
Pronto será libertado. 
Espérame, ingrato mio : 
ya vuelo tus ataduras 
á destrozar... 
(Bajando aceleradamente : Abra la sigue.) 
¿Que procuras ? 
Si Judit... 
¡ Dolor impío!... 
Calla : infausto pensamiento 
agitame de repente : 
¿4 dónde tan velozmente 
partió Judit ha un momento ? 
Que á la oracion y al ayuno 
de sus palabras infiero. 
O á salvar al prisionero 
con fervor mas oportuno. 
¡Cielos! ¡ Y deberá Aquior 
la vida á su prontitud !... 
¡ Y es madre la gratitud 
á las veces del amor ! 


OZÍAS. 


ACTO 1. 


Volemos : ¿Que espero, qué ? 
Huracan , tus alas pido : 

¡Ay, mi dueño fementido : 

Yo sola te libraré. 

(Vase por la izquierda.) 


ESCENA III. 


ABRA. 


Atiende, Hasiba , repara... 
Ya se fué.—Loca está , loca. 
¡Libertar á un enemigo 

del Dios que Betulia adora ! 
Ni piensa que están cerradas 
las puertas del pueblo todas , 
ni que ante ellas los ancianos 
sus tribunales colocan. 
Guárdala, Dios bondadoso , 
de peligros y congojas , 

y haz que en su enojo respete 
la virtud de mi señora. 
¡Judit tan noble, tan recta, 
cuyos tesoros se acopian 
para el enfermo y el pobre, 


la huérfana y los que lloran !... 


Pero aún tiemblo recordando 
aquellas miradas torvas... 
Sepa Judit quién sin tino 
pretende manchar sus glorias. 
(Vase por la derecha.) 


ESCENA 1V. 


ELIACIN y OZIAS: llegan por la izquierda. 


(Señalando al muro.) 
Aqui pondré un centurion 
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90 


ELIACIN. 


OZIAS. 


ELIACIN. 


OZIAS. 
ELIACIN. 


OzÍAS. 


JUDIT. 


con los honderos que manda ; 
y no temas, sacerdote, 
que esta parte de muralla 
es cual las rocas de Horeb 
do solo arriban las águilas. 
Ya has visto que en lo demas 
está la ciudad guardada. 
Si el Señor no la defiende , 
en vano, en vano se afanan 
tribunos y centuriones, 
y capitanes y guardas. 
¿De qué sirve á Jericó 
de sus muros la pujanza, 
si arena los vuelve un soplo 
que parte del Arca santa ? 
¿De qué, si hasta sin la pompa 
del estrépito se allanan , 
viniendo su mole á tierra 
cual la nieve á las montañas? 
Juro elevando mi mano, 
juro á Dios... 
No jures nada. 

Los juramentos del hombre 
SON... 

Los mios... 

Son palabras , 
que apenas salen del pecho 
cuando vuelan con el aura. 
Solo las que Dios pronuncia 
en base eternal descansan , 

y viven de siglo en siglo, 

y los tiempos las acatan. 
Eliacin , yo no comprendo 

esas tus razones sábias: 

en la paz, juré animoso , 
cuando mi campo sembraba, 
que el mes de tammuz me diera 
dos mil haces de cebada, 

y me los dió : en guerra , digo 


ELIACIN» 


OZzIAS. 
ELIACIN. 


OZiAs. 


ACTO 1. 21 


¡vive el Señor, que las lanzas 
de Holofernes no han de entrar 
en Betulia, nuestra patria! 

y no entrarán; que yo empuño 
la hoz lo mismo que la espada. 
Ozías, no sabes tú 

cuánto son tus voces vanas. 
¡Ay de nosotros , si el cielo 

su ayuda no nos depara! 

Ese tu ardimiento es noble; 

tu precaucion, extremada; 

cual capitan esforzado 

te aprestas á la batalla, 

y Josué te aplaudiria, 

y Otoniel, si te escucharan. 
Mas para obtener victoria * 

no basta, Ozías, no basta 

la precaucion ni el valor... 
¿Pues qué otra cosa demandas ? 
Recto corazon y puro, 
conciencia sin leve mancha; 
que si ha ofendido al Potente, 
no hay escudo, no hay coraza 
que libre al mortal del tiro 

de la divina venganza. 

Por la ley del gran Moisés, 

de Aaron por la enhiesta vara 
te aseguro, sacerdote, 

que mi conciencia está en calma. 
¿Labré en sábado mis vides ? 
¿Comí prohibida vianda ? 

¿No ayuné, excepto en los dias 
de la neomenia sagrada, 

y al templo acudí cual bueno , 
y á Dios adoré en la Pascua , 

y huí del incircunciso 
legándole eterna rabia? 

Pues ¿ qué temes, Eliacin ? 
Eltacin,:¿ qué te acobarda ? 
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ELIACIN. 


OzIAS. 


ELIACIN. 


OzÍAS. 
ELIACIN. 


OZiAS. 
ELIACIN. 
OzíAs. 
ELIACIN. 


OZÍAS. 
ELIACIN. 


OzÍAS. 
ELIACIN. 
Ozíias. 
ELIACIN. 


OZIAS. 


JUDIT. 


¡Quién sostendría un juicio 
con el Señor cara á cara! 
¿No son fuertes estos muros ? 
¿No hay decision, brazos y armas 
en sus defensores todos ? 
¿Puede del tigre la garra 
subir al cedro del Libano 
do el gerifalte descansa ? 
No puede ; pero si el ave 
llega á ver rotas sus alas... 
No entiendo... 

¿De qué te sirven 
las flechas en las aljabas, 
si tiembla el arco en tu mano 
y al asirio no las lanza? 
¡Oh! ya me ofendes, levita; 
ven á verlo. 

No, no vayas: 
Betulia perece, si antes 
un milagro no la salva. 

¡ Qué dices? 

¿Podrán más tiempo 
vivir sus hijos sin agua? 
¡Ay! es verdad. 

Nueva angustia 
trae cada instante que avanza. 
¿No has visto como principian 
á recorrer esas plazas 
cien madres con sus hijuelos 
vertiendo quejas amargas ? 

¡ Cien madres! 
¿La tienes tú ? 


- No, sacerdote; mas calla... (Turbado.) 


¿No ves que nuestros valientes 
mudos y pálidos se hallan , 

y tiemblan adivinando 

la suerte que nos aguarda?... 
¿Y qué hacer ? Pronto, Eliacin; 
aconseja, dicta, manda. 


ELIACIN. 


OZIAS. 
ELIACIN. 


ll 


ACTO J. 2. 


He visitado no ha mucho 
de Israel ciudades varias, 
y he encontrado en todas ellas 
nuevas de miedo y de lástima. 
No pudo el cruel Nabuco 
de su ambicion no domada 
ministro mas digno hallar 
que ese Holofernes, de raza 
del propio Nemrod , que ahora 
con su poder nos amaga. 
De un ejército seguido 
que la tierra cubre y tála, 
cual de temida langosta 
exterminadora plaga, 
deja los asirios valles , 
por los montes de Ange salla, 
hunde á Társis y á Meloti, 
corre, vuela, llega, pasa : 
lo ve el Eufrates, y teme; 
se postra Mesopotamia 
del torrente de Mambré 
hasta la marina playa; 
despues sucumbe Cilicia , 
y de Jafet las comarcas 
ceden súbito, y Madian 
llora del bárbaro esclava. 
Baja al campo de Damasco 
en los dias de las parvas, 
incendia las mieses de oro, 
quema las vides preciadas, 
espanto y horror pregona, 
trunca, asuela, hiere, mata, 
y en frente de nuestro pueblo 
á proseguir se prepara. 
¡ Qué horror! 

Si al triunfante carro 
vivos Ó muertos nos ata, 
si á tierra viene Betulia, 
¡ay de Salém la encumbrada ! 


15) 
mos 


JUDIT. 


¡ Ay del templo y sus riquezas, 
profanado y saqueadas! 
OzíAs. Pero Dios ha prometido 
que siempre invicta la casa 
de Abraham y Jacob... 
(Le interrumpe lejana griteria, que va cun- 
diendo en son de motin.) 
ELIACIN. (Escuchando.) Detente... 
Ese rumor... 
Ozías. ¿Es que avanza 
el asirio? ¡Al muro, al muro! 
¡ Señor, bendice mi espada !... 
(Desenvainando y en ademan de partir.) 
ELIACIN. Tus ímpetus calma, Ozías, 
y atiende... 
(Escuchando: el tumulto se acerca.) 
¡ Treguas demandan ! 
¿Lo escuchas ? 


Ozías. ¿Será posible -. 

ELIACIN. Envaina tu acero, envaina. 

VOCES DENTRO. ¡Treguas!... ¡Paz!... 

OziAS. (Despechado.,) ¿ Y hay quien se atreve 


en Betulia ?... ¡Oh mengua! ¡Oh mancha! 


ESCENA V. 


ELIACIN y OZIAS. HASIBA llegando por la derecha, desordenada- 
mente seguida de algunas hebreas que conducen niños en brazos y de 


la mano. 

HAsIBA. (¡El era!.. ¡Yo le vi!..;¡ Y abrirme impiden!) 
¡Oh! salgamos! (4 las mujeres.) 

MUJERES. ¡ Salgamos!.. 

HasiBa. ¡A los bosques! 
(En ademan de adelantarse hacia la 

puerta.) 
ELIACIN. Tened, hijas... callad. ¡ Qué! ¿Tan en breve 


del Dios de nuestros padres los rigores 


HASIBA. 


OZÍAS. 


ELIACIN. 


Ozías. 


ELIACIN. 


HAsIBA. 


OzÍAS. 


HASIBA. 


OzíAs. 


ELIACcIix. 


Voces. 
HAsIBA. 


VocEs. 
HAsIBA. 


Ozias. 


ELIACIN. 


JuprT. 


ACTO 1. 25 


avivar pretendeis , abandonando 
los prescritos ayunos y oraciones? 
No podemos orar: ya la garganta 
niega paso al clamor que Dios no acoge. 
¿Ves estos pequeñuelos ? Mira, mira: 
ni lágrimas que darles, sacerdote, 
ni lágrimas tenemos, y la angustia 
de sed devoradora los corroe. 
Por quien soy que es verdad. 
(Con estrañeza.) ¡Tambien tú, Ozías!.. 
¿No es cierta acaso su dolencia enorme? 
¿No es más grande el poder del que las peñas 
convierte en manantiales hullidores? 
Será; mas hoy que el cielo nos castiga, 
ceder es fuerza : el fulminante golpe 
de la asiria segur mejor queremos 
que no esta vida de tormento doble... 
(que estar donde él no esté.) 

¡Ceder! ¡Ah! ¡Nunca! 
Los ángeles me escuchen y los hombres : 
no ha de abrirse este pueblo al enemigo. 
(¡Oh desesperacion!) Pues hiere entónces. 
(Llevando súbitamente del brazo un niño 

hasta los pies de Oztas.) 
¡Ah! (Confundido.) 
¡Dios mio! 
¡Si, si! (En tumulto.) 
¿Temes herirnos? 
No serán los contrarios tan atroces. 
¡Al campo! 
¡Al campo! 

De Betulia al punto 
las altas puerias nuestro afan desplome. 
Venid. 

(Movimiento general.) 
¡Ay! Esperad... 
(Abatido.) ¡Misericordia!... 
(Llegando por la izquierda.) 
¡Atras! que aún vivo yo. 


26 JUDIT. 
ELIACIN. (Dios NOS SOCOrre.» 
ESCENA VI. 


Dichos: JUDIT. 


HasiBa. ¡Judit! (¡ Siempre Judit! De solo verla 
hirvió mi sangre, mi razon turbóse.) 
SUDIT. ¡ Las puertas de Betulia al extranjero ! 


¿Hélo escuchado bien? ¿La invicta prole 
de Abraham y de Jacob, en un instante, 
sus laureles perínclitos depone ? 

Pasad, corred, volad. No sois hebreas: 
sangre de infieles vuestro pecho esconde. 
¡Al campo! ¿ Qué esperais? En nuevo acento 
aprended á pedir el pan que sobre 

del asirio banquete : vuestros hijos 

sepan quejarse en extranjeras voces 
cuando de esclavos la feroz cadena 

su lindo cuello enmohecida agovie. 

No más ya dividido el Eritreo 

tumba de Faraon y sus cohortes. 

no más ya el sol en el espacio fijo, 

no más ya el tronco de Goliat informe, 
no más la altiva Débora clavando 

la sien horrible al adalid feroce 

vuestra memoria halaguen. Nunca, nunca 
hijo de vuestras hijas llamar logre 

futura edad al salvador Mesías 

con cetro eterno dominando el orbe: 
desechad la esperanza y los recuerdos, 
partid ; y, esclavas de humillante azote, 
sed vil juguete al vencedor impío, 

y señuelo de oprobio á las naciones. 


Hasipa. (Confúndome al oirla: ó no le ama, 
ó el peligro de Aquior aún desconoce.) 
ELIACIN. (Esa es la mujer fuerte; y á su encanto 


en vano el mundo resistencia opone.) 


OzÍAs. 


JUDIT. 


ACTO 1. 27 


(¡No beba yo de manantial de vida 

si Dios no le ha inspirado esas razones. ; 

¡Partid!.. ¡Pasad! 

(Momento de general indecision y silencio ) 

Mas vuestra frente miro 
tinta de la amapola en los colores!.. 

¡ Mudas estais ! ¡Ni á levantar la vista 

del suelo os atreveis!—0Os corresponde 

mi amor al fin, y la esperanza cobra 

cual luz el prado tras horrenda noche. 

No sucumbe Israel.—A tierra, á tierra : 

prostérnate, Judá; que el cielo te oye. 

(Se adelanta hácia el proscenio: los demas 
se van arrodillando como obligados por 
irresistible impulso.) 

¡Oh ser eterno, cuyo augusto brazo 

del sólio altivo al opresor depone, 

y al humilde enaitece ; Dios terrible , 

que vuelas con los rudos aquilones, 

que al rayo das camino, y cuyo acento 

el trueno en su retumbo reconoce! 

¡Señor, que llevas en tu diestra mano 

el sol, y en tu siniestra los fulgores 

de luceros sin fin, atiende, acude 

al clamor de tu sierva; y no te invoquen 

en vano desde el polvo de amargura 

los que bendicen tu adorado nombre.— 

Alzad; y no temais; (Se van levantando.) 

aunque al Eterno 

la proteccion augusta limitóle 

vuestra impaciencia, resistir tan solo 

por cinco auroras decidiendo torpe, 

no se han cumplido aún. La sinagoga 

resuene en himnos de piedad acordes, 

mientras que yo de triunfo revestida, 

por mi patria y mi fé pugnando noble, 

á incendiar las banderas del tirano, 

y á daros vida Ó á morir me arroje. 

(Suena una trompeta « lo lejos.) 
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MASIBA. 


ELIACIN. 


Ozias. 


JUDIT. 


JUDIT. 


¿Ois?—Partid ; que á la oracion nos llama 
ya del levita el retumbante bronce. 
(Van saliendo silenciosa y pausadamente.) 
(¡Amor! ¡celos! llegad: que vuestro influjo 
inspire á Hasiba, que os escucha dócil.) 
Tú eres el sol de la esperanza nuestra. 
(A Judit, al tiempo de salir.) 
Juro que eres mas bella que mil soles. 
(Lo mismo.) 
(Como inspirada , y dirigiendose á la mul- 
titud.) 
¡Betulia, serás libre! Me lo anuncian 
dentro del alma irresistibles voces. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


Bóveda de piedra sin adorno, que representa la sinagoga de Betulia- 
en las paredes algunos versículos escritos con caractéres hebreos: 
puerta en el foro: á la derecha, en estantes cubiertos con ropas de 
biso y púrpura, varios pergaminos enrollados que denotan ser los 
volúmenes de la ley: ála izquierda la cátedra en que se leen las 
santas escrituras. Al levantarse el telon está saliendo el pueblo. 


ESCENA PRIMERA. 


JUDIT. 

Ya partieron, buen Dios, con tu palabra, 
que acaban de escuchar en este sitio, 
á la esperanza el corazon abierto 
como capullo á bienhechor rocío. 
¡Felices ellos en su angustia horrenda 
pues que encuentran en Dios potente auxilio, 
si batallan no mas con los afanes 
que nos envia el sitiador maligno! 
Pero en mi seno redoblada lucha 
mueve insensato el corazon mezquino, 
y sus rigores contener no puede 
la fuerza del ayuno y del cilicio. 

" ¿Qué es esto, desgraciada?.. ¿Amor?.. Perdona, 
sombra querida del esposo mio; 
perdona, dulce patria; Dios terrible, 
perdon, perdon de mi fatal delirio. 
Rendida estoy: ¿y á mi dolor infando 
no podré hallar apetecido alivio? 
¿Quién de la calma que perdí me vuelve 
un dia solo de inocente brillo? 
(Instante de silencio.) 
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ABRA. 
JUDIT. 


ABRA. 


JUDIT. 


ABRA. 


JUDIT. 


Mi seno estéril recibir no pudo 

el blando halago del filial cariño; 

el de esposa feliz arrebatóme 

fiebre impulsada por el sol de estio; 

el de mis padres en la triste huesa 
hundiólo furibundo torbellino... 
¡Viuda de todo amor quiéreme el cielo! 
¡Y me es amor para vivir preciso! 

¡Y tengo un corazon que el pecho inflama! 
¡Y siéntole capaz del heroismo!... 
(Momento de reflexion.) 

¡Te comprendo, Señor! No la molicie 
de vano afecto, en el fatal peligro 

que á tu pueblo circunda, de tu sierva 
quieres que venza el indomado brio : 
te obedezco, Señor; tu fé y mi patria 
serán mi amor inextinguible y fiio: 
por libertarlas pugnará mi brazo 
contra el poder del insultante asirio: 
por acallarte, corazon rebelde, 

mi voluntad reluchará contigo. 


ESCENA Il. 


JUDIT. ABRA. 


Señora... (4l entrar.) 
(¡Si me escuchó!.. 

No salgas, cruel secreto, 

ni á mis labios ni á mi rostro 

desde el fondo de mi pecho.) 

¿Que quieres, Abra? 

Judit 
mirame: temblando ilego... 
¡Temblando! débil muger, 
serénate: cobra esfuerzo; 
que de mayores peligros 
ha de arrancarnos el cielo. 
Tú sabes que yo tendria 


JUDIT. 


ABRA. 


JUDIT. 


ABRA. 


Juprr. 


ABRA. 


JUDIT. 


ABRA. 


unir. 


ABRA. 


JUDIT. 


ABRA. 


ACTO Il. 


fuerzas para ver cual veo 
entre angustias indecibles 
sumergido todo el pueblo, 
valientes que el arco y honda 
dejan caer en el suelo, 
tribunos de cuya mano 
resbala el fúlgido acero, 
madres que apagar no pueden 
la sed de sus pequeñuelos; 
mas ignoras... 

¡Oh!.. prosigue. 
¡Guán horrorosos efectos 
esa misma sed en otras 
produce!.. 

bién. 

Tu honor terso 
por el delirio impelidas 
amancillan. 

¡Mi honor! (Tiemblo.) 
¿Y quién pudo? 
Hasiba. 
¡Oh Dios! 
De su angustia en el exceso 
dijo que ardias de amores 
por un asirio guerrero. 
¡Atrevida! 
¿No reparas 

que con terrible denuedo 
el ángel de los pesares 
trastornaba su cerebro? 
SÍ Sib: 
(Con impaciencia y turbación.) 

Judit, tú que tienes 
el don de ciencia y consejo, 
que sabes de donde el alba 
toma sus cambiantes bellos, 
y donde el sol al ponerse 
guarda su disco de fuego, 
¿no pondrás fin á estos males ” 
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92 JUDIT. 


¿En el árido desierto 
no hizo brotar una fuente 
Moises de un peñol roquero? 

Juprr. ¡Ay Abra! 

ABRA. Mira, señora, 
que de Hasiba los acentos 
á impulso del ansia horrenda 
irán brotando y cundiendo. 

JUDIT. Yo, por Dios. Abra, rechaza 
tan infundados denuestos. 
¡Amores yo!.. ¡Hasiba!.. ¡Amores!.. 
(No sé lo que estoy diciendo.) 
Mas, ¡ay triste! ¿Que hubo en mí 
que pudiera dar pretexto ?.. 

ÁBRA. ¡Oh! nada. Pero será 
la fiebre como los sueños 
que hacen ver lo que no existe, 
y hablar lo que no sabemos. 
¿Tú siempre tan recogida 
y en continuo apartamiento, 
norma y prez de las viudas, 
de las virgenes ejemplo , 
tú al muro subir debiste 
llevada de amante fuego ? 

Juprr. ¿Eso dijo? 

ABRA. ¡Tú, á un soldado 
enemigo dy tu pueblo, 
«principe de los de Amon , 
rendida entregar tu afecto! 

JUDIT. ¿Eso dijo? 

ABRA. ¡ Tú, en el alma 
que le tenia por dueño , 
encender con tus suspiros 
la llama atroz de los celos ! 

JuD,r. ¿Eso dijo? Abra, concluye : 
¿Eso dijo?.. por Dios... 

ÁDRA. Eso; 
y que en tu mente le hallabas, 
le sentias en tu pecho , 


JunT. 


ABRA. 
Juprr. 


ABRA. 
JUDIT. 


ABRA. 


Juprr. 


ABRA. 


JuoiT. 


ABRA. 
JUDIT. 
ABRA. 


JupIT. 


ABRA. 


Juprr. 


ACTO II. 


y á verle mil y mil veces 
volverias... 


33 


¡No! No quiero... 


(¡Hasiba le ama tambien !. 
Jamás al muro tornemos , 


.) 


Abra mia... (¡Le ama!..) Nunca... 


(¡Le ama , le ama Hasiba, 


cielos !) 


Mas, Judit, estás turbada... 
(¡Que es esto, Señor, que es esto !..) 
Si le escuché , fué tan solo 


por la salud de mi pueblo 
¿No rechacé los mensajes 


lo mismo que al mensajero ? 
Del lábio de una menguada 
que no te inquieten los ecos. 


(Tal vez para mi castigo 


movió su lábio el Eterno.) 
Además que acaso en breve 


ese soldado extranjero 
venga á decir á Betulia 


si es puro tu nombre excelso. 


¡A Betulia! ¿Tú tambien 
deliras ? 

Mis ojos vieron 
al infeliz amarrado: 
nos lo entregan indefenso 
los suyos. 


¡Abra! ¡que dices! 


(¿Es hoy el dia tremendo 


en que Dios quiere en mil luchas 
hacer prueba de mi esfuerzo?) 


Hasiba lo conoció... 
¡Hasiba! 

Si: con excesos 
de locura, á desatarlo 


fuése gritando y corriendo. 


¡A libertarlo ! 
¿Te alegras ? 
¿Soñaste, esclava? 


(Gon alegria.) 
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ABRA. 


Juprr. 


HAsIBA. 


JuprT. 


MAsIBA. 


JUDIT. 
ABRA. 


HASIBA. 


ABRA. 
JuprT. 


HAsIBA. 


JupriT. 


HAsIBa. 


JUDIT. 


HasiBa. 


JUDIT. 


Por cierto... 
Mas Hasiba. (Viéndola llegar.) 
¡Hasiba! 

Si: 
cual núncio de guerras vengo... 
(á leer en su semblante 
la historia de sus recelos.) 
(Repomendose.) 
(No ha de vencerme : la calma 
de la razon recobremos.) 


ESCENA III. 


Dichas. HASIBA 


(A Judit con intencion.) 
Tus preces oyó el Señor. 
¿Y eres el ángel que envia?.. (Lo mismo.) 
(Con alborozo sencillo y repentino.) 
¿Ya ha brotado ¡qué alegria! 
manantial consolador?.. 
De sangre, por Belcebú. 
¡Cielos! (¿ Volvió á su demencia ?) 
¡ Hasiba ! ¡ Y en mi presencia! 
¡Santo Dios! 
¿Quien eres tú? 
Quien no consiente, y lo juro, 
que esta casa de oracion, 
con nombres de execracion 
mancille tu acento impuro. 
(Reparando la escena, y esforzándose por 
aparecer tranquila.) 
¡Es verdad! La sinagoga. 
Perdona... no ví do estaba... 
¿Que ángel malo te cegaba? 
(La cólera que me ahoga.) 
Oyó el cielo tu plegaria, 
y maniatado en la vega, 
ya un principe nos entrega 


JUDIT. 


HAasiBa. 


ABRA. 
Junrr. 


HAsIBA. 


JunrT. 


HAsIBA. 


Jun. 


HasIBA. 


JupIT. 


HASIBA. 


JunIT. 


HASsIBA. 


Junrr. 


HASIBA. 


JUDIT. 


ACTO IT. 35 


la misma hueste contraria. 
¿No te dice el corazon 
el nombre de ese adalid ? 
(Con estudiada indiferencia.) 
No: prosigue. 
Vano ardid 
para ocultar tu pasion. 
(¡Oh! Ya insiste en su mania.) 
Deten la lengua imprudente. 
Si no mi lengua, tu frente 
con su carmin lo diría. 
(¡ Cielos!) Delirio fatal 
te arrebata... 
(Con enfasis.) ¡ Judit!.. 
¡Cielos! 
¡Ay! Son profetas los celos, 
y adivinan por mi mal. 
Mas en mi tormento fiero 
aún tengo esperanza loca: 
vine á oirlo de tu boca: 
¿amas, Judit, al guerrero? 
(Luchando por recobrar su altivez.) 
¡Hasiba!.. ¡Hasiba! Ya es 
tu osadia por demás. 
¿Le amas? 
No. 
¿Le amas? 
¡Jamás! 
Soy viuda de Manasés. 
(Señor, y tu harás que sea 
verdad lo que he proferido. ) 
Hasiba, ¿lo has entendido? 
Soy de Israel, soy hebrea. 
No tiene patria el amor.— 
En vano será que niegues 
cuando el nombre á escuchar llegues: 
el infiel se llama... Aquior. 
(Con afectada indiferencia.) 
¿Y qué? 


36 JUDIT. 


HAsIBa. (Sus ánsias esconde.) 
Le adoré, y él me adoró. 
JupIr. ¿Y qué? (Lo mismo.) 
HasIBA. Y he de amarle yo 
sola aqui. 
JUDIT. (Con viveza.) (¡Dios mio!) ¿En dónde? 
Si es gentil .. 
HasIBA. A Israel llega 
para abrazar nuestra fé. 
Juprr. (Apretando ambas manos contra el pecho.) 


- (¡Ay! ¡Ay corazon!) 
Volviendo á su aparente frialdad.) 
¿Y qué? 
HAsIBA. (; Oh! Ya la furia meciega. ) 
¡ Y qué!... Bien : tu indiferencia 
disculpará mi locura : 
yo del pueblo á la bravura 
he entregado su existencia. 
Ya habrá muerto. 
Junrr. ¡ Cielo santo! 
¿Que has dicho? ¡Que es lo que he oido! 
¡ Un indefenso ! ¡Un rendido! 
HasIBA. ¿Que te importa? 
Juprr. Dasme espanto. 
Eres cual hiena cruél 
que en sangre y muerte se ceba. 


HasiBa. Si es gentil... ¿Judit no aprueba 
la muerte dada á un inliel ? 
JUDIT. ¡Dios de los buenos! ¿ Y es cierto ? 


¡Que hiciste , Hasiba maldita! 
¿La nobleza israelita 
manchaste asi ? 

HAsIBA. Ya habrá muerto. 
Lo repito á tus anhelos... 
Judit, tú que eres tan fuerte , 
oye esta palabra «¡ muerte !» 
cual siento aqui estotra «; celos!» 
(Señalando al corazon.) 

Juprr. ¡Celos!.. Muger, te comprendo 


HAsIBA. 


JupIT. 


ABRA. 


HAsiBa. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


HasIBa. 


ABRA. 


HasiBa. 


ACTO Il. 37 


por tus miradas inquietas : 

han sido falsos profetas 

que en tu lábio están mintiendo. 

Aún vive, y le salvaré. (Com seguridad.) 

Te ha vendido tu rencor. (Fendose.) 

(4 Judit con desesperacion.) 

¡Ha muerto , ha muerto ! (¡Oh furor !) 

¿Lo escuchas? ¡ Ha muerto! 

(Desde la puerta, y con triunfante alegria.) 
¡Y qué!  (Vase.) 


ESCENA IV. 
HASIBA y ABRA. 


Hasiba, ¿con que es verdad ? 
¿Y muerto ese Aquior gentil, 
de agua viva fuentes mil 
correrán en la ciudad ? 
(Sin atender a Abra.) 
Me ha vencido ¡oh suerte impia! 
con su altiva condicion : 
ha callado su pasion 
burlándose de la mia... 
Vengarme , vengarme quiero. 
¡Ni una lágrima en sus ojos 
pudieren ver mis enojos! 
(Candorosamente.) 
¡ Y cuánto es Dios justiciero ! 
¿Estás delirando, esclava? 
¿Tú juegas con mi dolor 
que es cual dardo punzador 
que en el corazon se clava? 
¿Yo jugar?.. ¡ Buen Dios! no alcanza 
mi inquietud á comprenderte. 
¡Ay! no era cierta su muerte, 
y la anhela mi venganza. 
¡ No era cierta ! 

Pero en breve 
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ABRA. 


Ozias. 


ABRA. 


Ozías. 


ABRA. 
OzíÍAs. 


JUDIT. 


es forzoso que lo sea. 
Tambien Hasiba es hebrea ; 
¿Quién á mi arrojo se atreve 7 
Mi cólera se encendió : 

volaré cual torbellino , 

y ¡ay Judit! si en mi camino 
aun llego á encuntrarte yo. 


ESCENA V. 
ABRA: á poco OZIJAS. 


Otra vez partió de pronto 
cual relámpago fugaz , 
y otra, y otras, como el trueno, 
rugiendo aqui volverá. 
¡Desgraciada! Si pudiera 
en limpido manantial 
sus hidrias que el polvo cubre, 
de linfa pura llenar, 
no á Judit ofenderia 
con rabia tan pertinaz... 
Mas ¿quién llega?.. ¡Ozías! ¿Cómo?.. 
¿Que sucede ? 
(Ozías entra precipitadamente.) 
¡Por Abraham! 

De libertar á Betulia 
muestra ya el cielo señal.. 
Explicate. 

Muy en breve 
con tus ojos lo verás... 
Me corrido como nunca 
volveré á correr quizá... 
Pero... 

Déjame que aliente ; 

que no puedo respirar. 
Cayó el de Asur: ha perdido 
su valiente capitan. 
Un cántico de victoria 


ABRA. 


Ozías. 


ABRA. 
OzíÍAs. 


ABRA. - 


Ozias. 


ABRA. 


OZzÍAS. 


ABRA. 


OzíAs. 


ABRA. 
Ozías. 


ACTO ll. 39 


muy pronto aqui se alzará, 
y á prepararlo he corrido 
con tal prisa y tanto afan... 


(Dirigese a los estantes de la derecha, toma 
y desenrolla algunos pergaminos , llevan- 
dolos á la cátedra que está á la 1zquierda.,) 


¿Cuál de ellos será mejor... 
(Como buscando en el pergamino.) 
de más gloria , más triunfal ? 
¡El de Moises! Tiembla el alma 
su cadencia al recordar: 
helo aquí, ¡oh dicha !—«Cantemos (Leyendo.,) 
»del Señor la magestad : 
»nuestro esfuerzo y nuestra gloria 
»ha sido siempre y será : 
»ya caballo y caballero 
»hundidos deja en la mar.»— 
¿Y es un prisionero solo 
causa de tanto solaz ? 
Yo pensaba... 

Ten paciencia; 
que en pos de ese otros vendrán. 
Y si ese fuera Holofernes... 
Abra, melindrosa estás. 
Dos ánforas de agua pura 
fueran triunfo mas cabal. 
Ya me irritan tus desdenes. 
¿Tambien tú? 

¡Por Jehová! 
¡Oh ! No te exaltes , Ozías. 
¿Nadie ha de hablarme hoy en paz ? 
Es que hablaste como esclava 
del espíritu infernal. 
¡Yo! 

Tú: ¿pues no has eseuchado 

las palabras de verdad 
por Eliacin proferidas 
desde que en Betulia está? 
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ABRA. 


Ozías. 


ÁBRA. 


OziAs. 


ABRA. 


OzZIAS. 


ABRa. 


Ozías. 


ABRA. 


OZiAs. 


ABRA. 


OziAs. 


ABRA. 


OzÍAS. 


JUDIT. 


Si repetirlas pudiera 
con su misma dignidad, 
convenciérate ahora mismo 
de que fuiste desleal. 
¡Yo! 

¡Dos hidrias de agua pura 
más que un triunfo desear! 
No tal dije. 

Sí dijiste. (Pausa.) 

No vive solo de pan 
el hombre : palabras son 
de un profeta; no sé cuál. 
Pues es claro : necesita 
agua tambien. 

¡Por Satán !.. 
(Escandalizada y tapándose los oidos.) 
¡Oh!.. ¡Señor!.. ¡Qué has dicho! Vete: 
lo que tú quieras será. 
(Reportándose.) 

Pronuncié el nombre execrable 
en este santo ¡ugar : 

el cilicio vestiréme 

y Dios me perdonará ; 

que no sirvo para textos 

de ciencia sacerdotal, 

ni tú para infundir brios 

en un pecho militar. 

No más hablar de altas cosas... 
No mas , Ozías, no mas. 

Ni insistas en lo del agua. 

Ni repitas lo del pan. (Rumores dentro.) 
Pero ese rumor... ¡Ya llegan! 
¿No te lo dije ? 

Piedad 
haya el cielo de nosotros. 
Abra, atiende y lo verás : 

á predecirte me atrevo 
que Betulia es libre ya. 


ACTO Il. h1 


ESCENA VJ. 


Dichos. AOUIOR 1 desarmado. ELIACIN, ancianos, soldados, mujeres 


ELIACIN. 


AQUIOR. 
ELIACIN. 


AQUIOR. 


ABRA. 
OzÍAs. 


AQUIOR. 


niños. 


(4 Aquior, entrando.) 
Nada temas, guerrero. 
¿Temo acaso ? 

Este es el sitio donde al pueblo aduna 
la palabra de un Dios que á los soberbios 
abate, y á los débiles encumbra. 
Vé los ancianos de Israel : su frente 
circuyen la prudencia y la cordura: 
sus esposas , los hijos de sus hijos 
estos son, ateridos por la lucha 
que sostienen valientes contra el fiero 
dominador y la increyente turba. 
Han por armas la sed que los devora; 
pero su apoyo es Dios, en Dios se escudan, 
y cuanto más el padecer avanza, 
más del tirano indómito se burlan. 
Sabes en donde estás; ya nos conoces : 
habla tú ahora , que Israel te escucha. 
Príncipe soy de Amon : Aquior mi nombre; 
probados mi valor y mi fortuna ; 
ni es la primera vez que en mis oidos 
acento israelítico retumba, 
ni la primera en que la vida os debo, 
ni la primera en que mi amor os busca. 
(Es el guerrero que ofrecia flores 
y oliva á mi señora.) 
(4parte a Abra con impaciencia.) 

/ ¿Qué murmuras ? 
Mal herido de lanza en un combate, 
y abandonado en solitaria gruta , 
debi á una hebrea la salud perdida 
y nos ámamos con pasion profunda. 
(Movimiento general de extrañeza.) 


42 JUDIT. 


ELIACIN. ¿Que dices, prisionero ? Amarte fuera 
en hija de Judá mancilla impura. 
ABRA. (Dijo Hasiba verdad : ¡ no fué delirio 
que la sed engendró!) 
OZÍAS. (Aparte á Abra.) Calla; y no arguyas. 
AQUIOR. ¿Quién al amor sujeta? Vuestras leyes 


no ignoro ; mas pasó mi llama oculta. 
(Otra me abrasa el alma, y aún no veo 
aqui la estrella que mi noche alumbra.) 
Se alzó Nabuco, y se postró la tierra 

al ver su espada fulgurar desnuda: 
ángel de su altivez y de sus iras, 

ese Holofernes con horrenda furia 

al viento del combate se abandona, 
que á la victoria sin cesar lo empuja. 
«Nabuco es Dios ,» á las naciones grita : 


«yo soy el rayo que su diestra empuña.» 
Topos. ¡Oh! 


ELIACIN. ¡ Blasfemia ! 

AQUIOR. Seguile cuando triste 
cedió mi patria á su feroz coyunda. 

OzíAs. ¡ Vive el Omnipotente, que primero 
descendiera sin hijos á la tumba! 

AQUIOR. Por do pasamos huracanes fuimos, 
torrentes de opresion , mares de angustia. 

ABRA. ¡Dios eterno ! 

ALGUNOS ANCIANOS. ¡ Dios bueno! 

Ozías. ¡Por mi nombre! 

ELIACIN. Sigue, Aquior, sigue: ¿y tu prision sin duda?.. 

AQUIOR. Él la dispuso : de Israel noticia 


en rabia ardiendo y con afan procura : 
se la dí ; que os conozco. Referíle 

de vuestro Dios la prepotencia suma, 
que veces mil los idolos de barro 

con fragoroso estrépito derrumba; 

y añadí : «Capitan, oye y decide : 
inquiere si Judá con grave culpa 

de su invisible Dios en la presencia 
manchado yace : entónces á la pugna; 


ACTO HI. 43 


lidia y no temas : la derrota es de ellos : 

pero si patria y fé los estimulan , 

si está á su lado la deidad que adoran, 

tiembla y no lidies : la derrota es tuya.» 
ELIACIN. ¡Eco de la verdad ! ¡ Guál resonaste 

en medio aún de las gentiles turbas ! 

¿Oyes, pueblo escogido ? 


OzÍAS. ¡Bien, guerrero! 
Vale un campo de mies tu voz robusta. 
AQUIOR. Dije ; y el fiero en el oscuro monte 


piérdese de su cólera sañuda. 

¿Quién no le vió? Contra invencible encina 

aamárranme con fuertes ligaduras 

por su mandato ; y preso entre vosotros, 

mi franqueza cordial, vuestra fecunda 

heróica resistencia en mar de sangre 

hundir promete en el momento juntas. 

¡ Próceres de Israel ! Sabeis mi historia : 

fallad sobre mi muerte ó mi ventura: 

estoy en vuestras manos. 

Ozías. ¡ Por los cedros 
del Líbano , que nadie te confunda!... 

(Murmullos en diferente sentido.) 

ELIACIN. En nombre del Señor silencio impongo : 

los gefes de las tribus ¿ qué pronuncian ? 

(Uno de los ancianos, despues de un movi- 
miento en que se demuestra el acuerdo de 
los otros, hace ademan de hablar, y se 
detiene al oir la voz de Hasiba.) 

HasiBa. (Desde dentro, y llegando.) 

Callad, ancianos ; y esperad á oirme 

ántes que pronuncieis sentencia alguna. 


ESCENA VII. 
Dichos. HASIBA. 
Ozias Y Apra. (Viendo pasar a Hasiba atropellada- 


mente.) 
¡ Cielos! 


ht 


HasIBA. 


AQUIOR. 
HasiBA. 


AQUIOR. 
HasiBa. 


AQUIOK. 
HAsIBA. 


AQUIOR. 


Hasta. 


OZzÍAS. 
ÁQUIOR. 
HasiBa. 


Topos. 

HasiBa. 
AQUIOR. 
HasiBa. 
Ozias. 


HasiBa. 


AQUIOR. 


OzÍAS. 


JUDIT. 


(Paraándose delante de Aquior, y en tono de 

reconvencion.) 
¡ Aquior! 

(Sorprendido.) ¡Hasiba! 

(Conduciéndole hácia el proscenio: las pa- 
labras de entrambos son aparte hasta que 
Hasiba se dirige d los demas.) 

¡Te sorprendo! 

¡Falso! ¡Traidor!.. Cumpliéronse dos lunas... 

Y aquí me tienes. 

¿ Y por mi has venido ? 
¡ Ay si fuera verdad !... ¡Vacilas !.. ¡ Dudas! 
Mi eterna gratitud... 
Tu amor, infame, 
y á mi sola. 
Combato en esa lucha : 

franco me ves. ¿ Y si vencer no puedo?... 

Responderé con sangre á esa pregunta.— 

Inclitos de Jndá, fallad al punto: 

muerte á ese inicuo , muerte: antes que luzca 

nueva aurora en los cielos... 

¡Dios! 
Repara... 

Agudo hierro en sus entrañas se hunda. 

¿Os ha dicho quién es? Yo le conozco: 

de sus proezas la terrible suma 

ved en un solo nombre: ¡ traidor! 

¡Cielos! 

Tigre encubierto que asaltarnos busca. 

¿Hay en amar traicion?.. Por mi fé juro... 

Ancianos , muera. 

No: por su fé jura ; 
verdad debe decir. 
¡ Y sois leales ! 

¡ Y oís tranquilos que mi voz le acusa! 

(¿Aman asi las hijas de estos montes?) 

Hasiba, tu rencor no me atribula. 

Vedme sereno. 

Hasiba, ¿4 qué tu rabia, 


ELIACIN. 


HasiBa. 


AQUIOR. 


HAsIBA. 


Juprr. 


HAsIBA. 
Juprr. 


AQUIOR. 


HAsIBA. 
Juprir. 
HASIBA. 
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si tambien la verdad tu voz pronuncia ? 
Alúmbranos , Señor : no la injusticia 
venga á doblar nuestra anhelosa angustia. 
¡La injusticia !.. ¡Oh furor! Pueblo cobarde, 
que así la vida del infiel escudas , 
mañana dormirás encadenado 
bajo la planta del asirio inmunda. 
Mas yolo impediré: venga un acero, 
(Tomando de pronto la espada de un sol- 
dado.) 
y la afrentosa indecision concluya. 
Bien le conoces. (Presentando con serenidad 
el pecho.) 
Fementido, ahora 
á cuántas has de amar dirá esta punta. 
(Movimiento general: Hasiba va a herir á 
ÁAquior y es detenida por Judit que llega 
súbitamente, y le quita la espada.) 
Tente: ¿que ibas á hacer?—En tu camino 
heme otra vez, Hasiba. 
¡ Y me subyuga! 
Bien obraste por Dios: donde no hay riesgo, 
¿cómo hieren las hijas de Betulia? 
(Hasiba se muestra como abismada en su 
enojo y confusion: silencio de general sor- 
presa.) 


ESCENA VIII. 
Dichos : JUDIT. 


¡Oh! ¡Bien hayas, estrella bendecida, 
que hermosa te levantas 
sobre el mar borrascoso de mi vida ! 
Deja que bese el polvo de tus plantas... 
(Doblando una rodilla.) 
(¡Rayo de Dios!) ¿No veis? (¡Y lo presencio! ) 
Alza guerrero... 
(¡ Inicuo amor!) 


46 JUDIT. 


Jubrr. (A Hasiba.) ¡Silencio! 
(Levantando á 4Aquior , y presentandolo al 
pueblo.) 


Solo al Señor adoracion y gloria.— 
Ancianos de Israel, ¿dejais que viva? 
Puede blandir su mano 
la espada en contra del feroz tirano. 
ELIACIN, OZÍAS) . a; o: 
Y ANCIANOS. (19. SÍ: 


AQUIOR. Vuestra victoria 

es mi victoria. 
HasiBa. (¡Desgraciada Hasiba!) 
JUDIT. (Entregando á Aquior la espada.) 

Toma pues. 
AQUIOR. ¿Donde se halla 

- mayor ventura? 

Juprr. Aquior, á la muralla. 
AQUIOR. ¡Oh Dios á quien adora ese tesoro 


de virtud y belleza! 
Por ti mi espada á fulgurar empieza, 
y yo tambien te adoro. 


JUDIT. ¿Eres ya de Israel? 
AQUIOR. Con toda el alma. 
OzíAs. (Estrechando la mano de Aquior.) 
Tu hermano soy, y mi ventura alabo. 
AQUIOR. (Contestando á Ozías, y dirigiendo la tn- 


tencion a Judit.) 
Yo tuyo, ¡y para siempre! 


JUDIT. (¡Santo cielo! 

Por mi lo dice... ¡oh dicha! ..) 
ELIACIN. ¡Oh dulce anhelo! 
Juprr. (¡ Y en tanto ha de gemir mi puebio esclavo!..— 


¡Léjos, amor, tu fuerza seductora! 

no has de hacer que su encanto me avergience: 

la rompo, la destruyo; 

que oigo á Dios que repite: «mujer, vence: 

»cuando la patria llora, 

» maldigo todo amor que no es el suyo.») 
¡Aquior! Voyá triunfar. (¿Quien me ha inspirado?) 
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AQUIOR. (Tiemblo como las hojas del granado 
al impulso del aura.) 
Juprr. Dí, guerrero: 


¿de guardias siempre el pabellon cercado 
estará de Holofernes?.. 


AQUIOR. Si, de fiero 
corazon, cual su rostro denegrido. 

Juntr. ¿Y prohibido tambien pisar su estancia 
hasta á inerme muger? 

- AQUIOR. (¡Oh! su latido 

redobla el corazon.) 

JupiT ¿Está prohibido? 
Habla. 

AQUIOR. (¡Cuán bella!) 

SupIT. Mi inquietud avivas... 

AQUIOR. Llegan, pero aherrojadas, sus cautivas. 

JunIr. ¿Y las que no han de serlo? 

AQUIOR. A la hermosura 


franquéase tal vez el ardua senda... 
mas ¡ay de la hermosura! 


JunIT. (Adornaréme: 
seré hermosa tal vez.) ¿Y cuál su tienda?.. 

AQUIOR. (¡Que dice! ¡Que procura!) (Pasmado.) 

JUDIT. La tienda de Holofernes. Pronto, luego. 


(Con impaciencia que se aumenta hasta el 
fin del acto, mostrando afan por cortar 
las palabras de 4quior.) 


AQUIOR. ¡Y osarias, Judit!.. ¿Y no te altera?.. 

Juprr. Kkesponde... 

AQUIOR. ¡Ay triste! ¿Y cuando amante llego?.. 
JunrT. ¡Responde, vive Dios! 

AQUIOR. ¡Ah!.. La primera 


en espléndido ornato, 
cubierta con cien pieles de pantera, 
y que ostenta en lo sumo por corona 
el rostro aterrador de una leona... 
(¡Ay! ¡Tiene esta muger el pecho ingrato!) 
¿Pero intentas?.. 
JUDIT. ¡Vencer en la batalla! 


48 JUDIT. 


HasiBa. (Vengarme por quien soy, vengarme juro.) 
JunIT. ¡Betulia!.. ¡A la muralla! 
(Movimiento general: los guerreros desnu- 
dan las espadas, y aperciben los arcos.) 
AQUIOR. Por tí corro á lidiar. (4 la multitud, par- 
tiendo.) 
Ozías Y SOLDADOS. (Lo mismo.) ¡Al muro, al muro! 
ELIACIN. (A Judit.) 
¡Corazon varonil, férvido y pio! 
Juprr. Cumplid vuestro deber. (Cumpliré el mio.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


Habitacion en casa de Judit segun el gusto y costumbres hebreas, 
puerta en el fondo que deja ver un espacioso vestíbulo: á lo lejos 
la frondosidad de un jardin donde descuellan el terebinto y la pal- 
mera. 


ESCENA PRIMERA. 


JUDIT y ABRA: aquella aparece vestida ya de blanco, y adornándose 
con pompa oriental; sobre ricos almohadones se ve un manto de púr- 
pura, brazaletes y joyas de oro, y la toca Ó turbante judio adornado 
con piedras preciosas: sobre taburete de la época, búcaros de oro 
y plata que contienen aceites y aromas. Judit tiene uno de estos en 


la mano. 
ABRA. Cual nunca estarás hermosa. 
JUDIT. Oiga el señor mi plegaria.— 


Dame aceite de Samaria, 

y toma el agua de rosa; 

(Entregando a Abra el pomo que tenia en 
la mano.) 

que este á la sed no es consuelo , 

y esa en un trance apurado 

podrá animar á un soldado, 

ó dar vida á un pequeñuelo. 


ABRA. Ya el agua pura que henchia 
de tu jardin el pilon 
les diste. 
JUDIT. Mi corazon 
en vez de agua les daria. 
ABra. Y en rigores tan prolijos 
sin bañarte sufres daño. 
JUDIT. Inicuo fuera mi baño 


ardiendo de sed mis hijos. 
Mis hijos, si; que el Señor 
estéril quiso mi seno, 


JunIT. 


JUDIT. 


porque á mi pueblo de lleno 

diera yo materno amor. 

Verdad es que aun bella estás 

del baño sin la eficaci.. 

Órneme Dios con su gracia, 

y no necesito mas. 

¿ Y podrá saber tu sierva 

por qué te adornas asi, 

cuando escucha en torno á ti 

ayes mil de pena acerba? 

¡Abra! (Con severidad.) 
Perdona: mi acento, 

señora, no te ofendió . 

Abra; si tu acento no, 

me ofendió tu pensamiento : 

ni ese desman te permito. 

¡Dios mio! Perdon , perdon... 

¿ Y darte pude ocasion ?... 

No, no, por Moisés bendito. 

Mas de Hasiba los furores , 

y ese adalid importuno , 

y este abandonar tu ayuno 

per tan soberbios primores... 

¡Cuál se engaña el mundo vano 

juzgando por la apariencia ! 

Abra, ¿quién tiene la ciencia, 

quién la tiene, de este arcano ? 

(Señalando al corazon.) 

Dios no más; y por su nombre 

aseguro que le ofende 

quien por resquicios pretende 

ver el corazon del hombre. 

¡ De escándalo mi atavío 

fué á tus ojos! Tal vez, Abra, 

con él la dicha se labra 

y el triunfo del pueblo mio. 

No más, no más juicios vanos; 

que solo un alma pequeña 

en adivinar se empeña 

pasiones de sus hermanos. 

Ellas con harto rigor, 


ABRA. 
JUDIT. 


ABRA. 


Jupir. 


ABRA. 
Juprr. 
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saltan á veces de aquí. (Como antes.) 
Perdona si te ofendi. 

Te perdono.—Llama á Aquior. 
(Viéndose ya engalanada del todo.) 
¡A Aquior! (Parada y recelando.) 
(Con cariño.) ¿Aún dudas, infiel? 
¿No me conoces bastante ? 

Repetirán que es tu amante. 

¿Quién dirá que lo soy de él? 

Vé; y mientras Betulia irradie 
venciendo afan que la abrasa , 

no esté cerrada mi casa 

para nadie, para nadie. (Pase 4bra.) 


ESCENA Il. 
JUDIT. 


No hay triunfo sin batatlar : 

voy á verle sola aquí, 

y voy á triunfar de mi, 

que es el más noble triunfar. 

Mengua fuera que la palma 

obtuviese la pasion : 

en mi serás, corazon, 

por siempre esclavo del alma. 
(Pausa.) 

Pero ¡ay plácida ventura 

del amor y sus finezas!... 

Sin él, ¿para qué riquezas , 

nijuventud, ni hermosura ? 

¡Aquior!... ¿ Y yo le abandono 

en el instante en que llega ?— 

¡Sí! Leviatán no me ciega 

con su perdurable encono. 

¡Nunca ! Tu nombre sagrado , 

¡Oh patria! será mi norte. 

Ya ni hay riesgo que me importe 

en la guardia del malvado. 

Por deslumbrar su impiedad 

que baje hasta mi, Dios santo, 


JUDIT. 


= 
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desde la orla de tu manto 

un rayo de majestad. 

Y aromada del pebete, 

y cuando en galas esplenda , 
hálleme el monstruo en su tienda 
diciendole : «ó pugna, ó vete.» — 
Mas ¡sola!... ¡Si el relucir 

de mis joyas podrá hacer!... 
¡Qué! ¿Sucumbe una mujer 

si no quiere sucumbir ? 

Iré : el Dios de mi salud , 

el Dios fuerte en quien espero, 
no ha de negarme un acero 

que defienda mi virtud. 

Jamás tal valor sentí :. 

gracias, Señor; que estos brios 
conozco que no son mios, 

y que proceden de tí. 

Doma, Judit, altanera 

al mas próximo enemigo : 
despues Dios será contigo 

para abatir al de fuera. (Se oyen pasos.) 


ESCENA III. 
JUDIT: AQUIOR. Aquella parada cerca del proscenio, este inmóvil al 
entrar. 
AQUIOR. (¡Ay! Es bella cuál ninguna , 
y deslumbrado me siento.) 
Judit... 
JupIT. Aquior... 
AQUIOR. (4delantandose.) Me has ¡llamado : 
tu hermosura á adorar vengo. 
JUDIT. ¡Hermosa te he parecido! 
AQUIOS. Como el sol. 
Juprr. ¡Ay del que necio 


en beldad que dura un dia 

sus ojos pone y su afecto ! 
AQUIOR. ¿Que faltaba á mi ventura 

del campo asirio en el centro ? 


JUDIT. 


AQUIOR. 


Juprr. 


AQUIOR. 


JUDIT. 


AQUIGR. 


JuprIr. 


AQUIOR. 


JUDIT. 


AQUIOR. 


JunIT. 


AQUIOR. 


JUDIT. 


AQUIOR. 


JUDIT. 


AQUIOR. 


JUDIT. 


AQUIOR. 
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Tornar á verte un instante, 
y aunque me mataran luego. 
(¡Dios !) 
Héme en un paraíso » 
de inexplicable consuelo. 
¿Paraiso donde amagan 
rigores de espada y fuego? 
¡Fuego y espada! ¡Ay Judit! 
Una y otro ya en mi pecho 
sus impetus ensayaron, 
y sufro , y ardo contento. 
¿Herido estás? 
Y por flechas 
que de esta ciudad salieron. 
¡ Aquior! ¡ y callaste !... (Con interes.) 
(¡ Oh gloria ! 
Le interesa mi tormento!) 
Mas leve será tu herida : 
habla ; responde. 
(Indeciso.) (¿Qué espero ?)— 
Es tal, Judit, que mil ánsias 
y afanes por ella pruebo... 
¡Ah!... pronto. Ozías conoce 
yerbas de admirable efecto : 
las hallará en mis jardines ; 
y egipcio bálsamo tengo 
que cicatriza en instantes... 
(¡ Qué interés!) ¡ Judit !... 
Volemos : 

¡Abra!. . (LElamando.) 

Detente, bien mio, 
mi gloria , mi luz, mi cielo... 
¡Qué ! ¡ Aquior ! (Confusa.) 

¡-Ay ! Fueron tus gracias 

las que de muerte me hirieron. 
(¡Y esto es, buen Dios, sin tu ayuda 
el humano entendimiento !) 
Sol de vida que me alientas , 
hiere ; mas hiere sereno , 
sin que empañe tus fulgores 
nube de enojo tremendo. 
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JuprIr. 


AQUIOR. 


JUDIT; 


AQUIOR. 


Juprr. 


AQUIOR. 


Junrr. 


AQUIOR. 


JupIT. 


AQUIOR. 


HAsIBA. 


JUDIT. 


Te amo, Judit. 

(Luchando constgo.) ¡ Santo Dios ! 

Te amo, te he de amar... 

(Imperiosamente.) ¡ Silencio ! 

En vano Hasiba me opone 

su cariño ni su acero, 

en vano... 

(¡ Hasiba !... ¡ Señor! 
¡Se alzan contra mi los celos !) 
Huye , Aquior. (Sin mirarle, y con energía. ) 
¡Si á morir vine 
por tí de amores! 
¡Protervo! 

¿No fué el Dios que predicaste 

como hacedor de portentos 

quien te condujo á Betulia ? 

¿No fué ni el burlado afecto 

de esa infeliz que has hundido 

en mares de pena acerbos ? 

¡Judit, Judit! (Como suplicando y turbado.y 

Pues entónces , 

vuelve al gentil campamento ; 

que no á impios, ni á livianos 

albergue ha de dar mi pueblo. 

(¡ Gracias, Dios mio!) 

(Como descansando de un grande esfuerzo: 
parte magestuosamente.) 

(4 Judit, mientras se aleja.) 

¡Judit ! 

Escúchame... atiende... ¡Cielos! 

¡ Una esperanza , una sola , 

una palabra á lo ménos! 

¿Me quieres más humillado? 

Héme á tus pies... 

(Doblando una rodilla, y como viendo a lo 
lejos á Judit: en el momento aparece Ha- 
siba en la puerta , parándose frente « 
frente de Aquior.) 

(Con serenidad afectada.) 

Ya era tiempo. 


AQUIOR. 
HastBa. 


AQUIOR. 


HAsIBaA. 
AQUIOR. 


HASIBA. 
AQUIOR. 


HasiBA. 


AQUIOR. 


HasiBa. 


AQUIOR. 
HasiBa. 


AQUIOR. 


ACTO III. 519) 


ESCENA IV. 
AQUIOR : HASIBA. 


¡Hasiba! (Levantándose.) 
(Con enojo.) ¡ Aquior! ¡Bien por Dios! 
(¡Ay de mi! Disimulemos!) 
Hasiba , déjame. 

4 ,  ¡Mmgrato! ! 
Sí; al adoro: no lo niego. 
Ni la llama á que Holofernes 
entrega valles y cerros 
es tan viva cual la que arde 
por ella en mi. 
(Reprimiéndose.) Bien, guerrero. 
Por ella dejo mi patria, 
los dioses de mis abuelos , 
mis esperanzas , mis dichas, 
mis lauros , hasta mi aliento. 
(¡Ay!) (Suspirando.) 

Hiere, si á tal viniste ; 
hiere, Ó déjame. 
(Como antes.) (¡Ay!) — (Con indiferencia 
Fngida, A / Y A Qué necio, 
qué necio , Aquiór, si aún presumes 
que ansiando tu sangre llego! 
Aunque á torrentes brotára, 
no apagaria el incendio 
que me devora... ¡qué digo! 
que me devoró un momento; 
mas que se extinguió en la nieve 
de la ingratitud muy presto. 
Pero, Aquior , soy generosa. 
¡ Y qué!.. 
Basta que á lo menos 

te haya amado yo cual ama 
la tórtola á sus hijuelos , 
para traerte mi apoyo 
en vez de resentimientos. 
¡Tú!.. 


o, 
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HAsIBA. 


AQUIOR. 


HASIBA. 


AQUIOR. 


Hasipa. 


AQUIOR. 


HASIBA. 


ÁAQUIOR. 


MasiBa. 


AQUIOR. 
HASIBA. 


JUDIT. 


¿Qué recelas de mi? 
(Demostrando en su agitacion lo contrario 
de lo que dicen sus palabras.) 
¿No ves mi rostro sereno? 
Ya Judit me ha confiado 
sus más ocultos secretos... 
¿Y serás capaz?.. 
De todo, 
menos de verte sufriendo. 
¡ Hasiba, gracias!.. Hasiba, 
de amores de Judit muero: 
te conservaré el de hermano. 
(¡Oh! ¿Para qué estoy fingiendo ?) 
Habla : si otro no me pides, 
te escucharé. 
(¡Qué tormento!) 
Y háblame de ella... ¿Y ser puede 
que la decidan tus ruegos, 
que la ablanden mis suspiros ? 
(¡Dios mio!) ¿No lo estás viendo? 
¿Por quién vistió sus preseas 
en estas horas de duelo? 
¡Oh ansiedad ! 
Mira sus galas : 
samaritanos ungiientos , 
como en el dia de bodas , 
hoy su aroma desparcieron 
sobre ella, desde la planta 
hasta el rizado cabello ; 
y la túnica de biso 
del color de los reflejos 
de la aurora, con más gracia 
no las vírgenes vistieron 
de Geth, en dias de triunfo , 
para cantarlo en el templo. 
El carbunclo y la esmeralda 
en su tocado se unieron 
al topacio de Etiopía, 
ó al jacinto de más precio ; 
y el oro de Parvain 
bordando su manto régio , 


AQUIOR. 
HAsIBA. 
AQUIOR. 


HasiBA. 
AQUIOR. 
HAsIBA. 
AQUIOR. 
HasiBa. 


AQUIOR. 


HaAsIBA. 
AQUIOR. 


HAsIBA. 
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bajó en ondas de escarlata 

desde los hombros al suelo , 

sin cubrir el lindo talle 

airoso, flexible, esbelto, 

como la palma idumea 

con los halagos del viento. 

Prosigue... (Con entusiasmo.) 

(Con amargura.) ¿Tanto te place? 

Oyéndote me embeleso : 

eres nuncio de venturas. 

La tuya es mi único ensueño. 

¿Tendré el amor de Judit? 

Lo tendrás ; pero con celos. 

¿Y cuándo? 

(Con intencion.) Cuando ella vuelva 

del asirio campamento, 

y nos perdone Holofernes , 

Mitos 
Calla , ó párteme el seno. 

¡Ay! ¡Su esquivez!.. ¡Sus preguntas !.. 

¡ Y yo le indiqué el sendero 

del tabernáculo horrible ! 

(¡Padece como padezco !) 

¡ Ay Hasiba! Tus palabras 

agudos puñales fueron... 

Antes, Judit, que te ausentes, 

verásme á tus pies muriendo. 

(Parte velozmente.) 


ESCENA V. 
HASIBA; luego JUDIT. 


(Sin enternecimiento; aunque con profunda 
amargura.) 

¡Ay! no puedo más : rendida 

tengo el alma. ¡ Sufri tanto!... 

Ni una lágrima perdida 

viene á embalsamar la herida 

de mi horroroso quebranto. 

¿Es castigo , adusto cielo, 
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porque no supe vencerme, 

y en la falda del Carmelo 

á herido enemigo inerme 

no opuse un alma de hielo ? 

Que los ancianos lo entiendan, 

y que muera apedreada , 

Ó que tus rayos desciendan 

y mi loca frente enciendan 

con tétrica llamarada, 

será menos dura pena 

que este ardor que me enajena , 

que este afan que me devora , 

que estos celos que á deshora 

me ataron con su cadena. 

(Pausa, durante la cual aparece Judit en la 
puerta , y se para sin ser vista de Hasiba 
hasta que entra en el escenario.) 

¡Aleve!... ¡ Y yo le ofrecia 

ser tercera de mi agravio! 


Jupir. (¡ Abismo de angustia impia !) 

HasiBa. ¡ Y él apenas me atendia! 

JUDIT. (¡ Qué está diciendo su lábio ! 

HastBa. ¡Ingrato !.. ¿Y será posible 
que lleguen á ver él y ella... 

Juprr. (¡Oh Dios !) 

HasiBa. arder bonancible 


en sus pechos la centella 
que en el mio es tan horrible ? 
¡Ay! que cuando lo medito 
no es dolor el que hay en mí: 
es un tormento infinito... 
JUDIT. (¡Pobre Hasiba !) 
HasiBa. un frenesí 
en que sin morir me agito. 
Y otra vez, y mil, y más 
vuelvo á ansiar horror y estrago. 
¡ Yo, que era buena, y quizás 
de ageno daño al amago 
no esquivé el llanto jamás! 
¡Cielo ! ¿Y culpable seré? 
¿No me diste para verle 


JunrT. 


HasiBa. 


JUDIT. 


HAsIBA. 


JupiT. 


HAsIBA. 


JUDIT. 


HAsIBaA. 


JUDIT. 


HAsIBA. 


Junrr. 


HAsIBA. 


Juprir. 


HasIBA. 
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ojos y luz , tierna fé 

y pecho para quererle ? 

(Entrando magestuosamente en la escena, 
vestida ya con toda pompa.) 

¿Y la razon, para qué? 


ESCENA VI. 
JUDIT, HASIBA. 


(Héla aqui. ¡ Fatal rigor !) 
¿Vienes á verme espirar? 
Valor, Hasiba, valor. 
No vengo sino á endulzar 
tu dolor con mi dolor. 
Judit; mi pecho descubre 
cada vez más tus amaños: 
el cuerpo que agovian daños 
no de preseas se cubre, 
ni arrastra esos ricos paños. 
Rompe los suyos cual yo, 
y su angustia patentiza. 
¡ Cuántas veces no encubrió 
la púrpura vil ceniza 
donde el corazon se hundió ! 
Acabemos: ¿has venido ?.. 
A darte alivios. 
¡Tú! 

Sí. 
Judit , no los he pedido. 
Un don á ruegos traido 
no fuera digno de mi. 
Tú sufres, desventurada : 
yo acabo de ver á Aquior... 
¡ Ira del cielo extremada! 
¡ Y ese fúlgido esplendor 
de que te encuentras cercada, 
y esa hermosura fatal 
que hoy aumentas por mi mal!... 
Deten el labio indiscreto. 
¿No era tu triunfo completo? 
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¿No era tu gloria cabal ? 
Tu gozo necesitaba 
ver mi desesperacion... 
¡Oh rabia ! 
Ínptr. (¡Oh tormento!) Acaba. 
HastBa. ¡ Y estos sus consuelos son! 
¡ Y valor me demandaba! 
¡ Valor á mí, que por él, 
por oir su voz querida, 
puse en mil riesgos la vida 
sin asustarme el tropél 
de la falange homicida! 
¡A mí, que escuché serena 
el silbo de flecha aguda , 
bramar la nube que truena, 
ó sobre roca desnuda 
rugir devorante hiena! 
JUDIT. ¿Y eso es valor, ó locura 
que arrostra mujer vulgar ? 
Sentir aqui noche oscura, 
(Señalando al corazon.) 
ó en embate singular 
tempestad mucho más dura , 
y tú, de temor exenta, 
levantar con majestad 
firme pié que Dios sustenta, 
y con la planta incriienta 
abatir la tempestad ; 
eso es luchar con poder, 
eso es valor. 
HasiBa. (¡ Cielo santo ! 
¿Logra doblar mi quebranto? 
¿me confunde esta mujer ?) 


JUDIT. ¡ Pobre Hasiba! Rompe en llanto : 
tú no supiste vencer. 

HAsIBA. (Mi sospecha he de aclarar.) 
¿Quieres mi valor probar, 
y el tuyo? 

JUDIT. Sí. 

HasiBa. ¡ Bien por Dios! 


Dame tu mano. (Dansela.) Ala par 


JupIT. 


HAsiBa. 


JUDIT. 


HastBa. 


Juprr. 


HAsIBA. 


JUDIT. 


HAsIBA. 


Jubir. 


HAsiIBA. 


JuDIT. 


HASIBA. 


JuDtT. 


HasIBA. 


JUDIT. 


HAsIBa. 


JUDIT. 
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vamor á morir las dos. 
(Judit aparta con altivez su mano de la de 
Hasiba.) 
Huye, aparta : ¡horrendo caso! 
¿Y ese es todo tu blason ? 
¡ Mengua á Judit y baldon ! 
Hasiba, ¿el valor acaso 
es vil desesperacion ?..., 
(¡Dios mio, venme á ayudar !) 
¿Quieres mi valor probar, 
y el tuyo? 
Sí. 
¡ Bien por Dios! 
Tómala , toma. (Vuelven a darse la mano.) 
A la par 
vamos á vencer las dos. 
¡ Qué dices! 
¡ Dudas! 
Recelo... 
¡ Abrigar desconfianza !... 
La esperanza de un consuelo 
me matará. 
Mira al cielo : 
de allí baja la esperanza, 
y alli la muerte no habita. 
Dime una palabra sola : 
¿le amas ? 
No. 
¡ Judit bendita!... (Con gozo.) 
Mas ¡ah! mi pecho arrebola 
luz que me oprime y me agita... 
(Con muestra de desmayarse impresionada 
por la súbita alegria.) 
Desfallezco... 
¡La que oyó 
rebramar la tempestad , 
á una palabra cedió! 
¡Ay, si esa fuera verdad ! 
¡Hasiba; la dije yo! (En este momento se 
oye la voz de Abra que llega con toda pre- 
cipitacion.) 
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ESCENA VII. 
Dichas: ABRA. 
ABRA. ¡ Corred... corred! 
Juprr. (Con serenidad.) ¿Qué sucede ? 
ABRA. Que todo nos abandona , 


que una pena á un susto cede... 
que un peligro se eslabona 
con otro mayor si puede... 


HasIBA. ¡La esperanza que nacia 
miraré otra vez deshecha ! 
Jubrr. ¡La que al rayo desafia! (Por Hasiba.) 
ABRA. Aquior... 
HasiBa. ¿Qué? 
ABRA. ¡ Desgracia impia ! 
JupiT. Habla. 
ABRA. Le ha herido una flecha. 
HAsIBA. ¡Ah! 
Juprr. ¡Buen Dios! 
HasiBa. ¡Oh fiera suerte! .. 
JuprrT. ¿Vive? 
ABRA. Vive. 
JuprT. (Con alegria.) ¡ Vive!.. 
HasIBa. (Votando la alegria de Judit.) ¡ Cielos! 
¡ Tambien reviven mis celos! 
JUDIT. ¡A librarle de la muerte ! 


Abra, ayuda á mis desvelos : 
Dispon yerbas escogidas, 

de Engadi aromoso vino , 

pieles de leon mullidas, 

y mis túnicas de lino 

para bendajes partidas. 

¿Qué haceis? Abra, corre, acaba. . 


ABRA. ¡Judit! 
JUDIT. ¿Y dudas, esclava ? 
¡ Hasiba! ¿Y hora estás fria? 
HasiBa. (¡ Y dijo que no le amaba !) 
Juprr. (¡ Y dijo que le queria !) 
Iré yo propia. (Vase precipitadamente.) 
HasIBA. El dolor 


con tal fuerza en mi batalla... 


ABRA. 


AQUIOR. 


Hasiba. 


ABRA. 


HasiBa. 


ABRA. 


MasiBa. 


AÁQUIOR. 


Ozias. 


HAsIBa. 


ÁQUIOR. 


OZÍAS. 


HAsIBA. 
AQUIOR. 


HAsIBA. 
AQUIOR. 
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Tiemblo, Hasiba, de pavor... 
(Dentro, con voz doliente.) 
Sostenedme. 
¡Ah! 
¡ Gran Dios! 
g Calla... 
¡Es él!... Corre... 
Voy. (Sale.) 
¡Aquior! 
(Hiendole” aparecer sostenido por dos gucr- 
reros : detrás Ozias.) 


ESCENA VIII. 


HASIBA: AQUIOR : OZIAS: dos guerreros. 


(Herido , y con voz que se va debilitando.) 
Llevadme donde la vea... 
y bendeciré mi herida. 
Voto al cielo, por mi vida, 
que eres fuerte en la pelea. 
¡ Qué modo de no dar paz 
al arco y dardos cual bueno! 
Pero añado que condeno 
arrrojo tan pertinaz. 
Te han herido, pobre Aquior, 
y siéntolo á par del alma: 
otra vez, por Dios, ten calma; 
que el valor no es el furor. 
¡La sangre su pecho esmalta! 
Aquior, Aquior, por quien eres... 
¡Ay! 

A fé que si murieres 
nos has de hacer suma falta. 
¿Te acuerdas que en otros dias 
moribundo te salvé ? 
¡ Hasiba , Hasiba!.. Mas ¡qué! 
¿No la ven las ansias mias ? 
(¡Ella siempre !) (Con amargura.) 

¡Qué flaqueza !.. 

¡Ah!.. (Hacilando.) 
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HasiBa. 


OZIAS. 


HasiBA. 
OziAs. 
HAsIBa. 


OzÍAS. 


HasiBA. 
OzÍAS. 


HAsiBa. 


JUDIT. 


¡Dios mio!.. ¡Dios de amor!.. 

(Acudiendo al ver que 4Aquior se ha desma- 
yado. 

Ven : sobre tu esclava, Aquior, 

reposará tu cabeza. 

(Dobla una rodilla, y los soldados van de- 
¿ando caer sobre la otra la cabeza del 
guerrero: Ozías acude con interés: grupo.) 

¡Felicidad seductora! 

(4cariciando la frente de 4Aqguior desma- 
yado.) 

¡ Y aqui le tengo !.. ¡ Y es él !.. 

Escucha á tu Hasiba fiel... 

¡Aquior!.. No mueras ahora... 

¡ Desmayado! ¡Por Dios Santo!.. 

¿Ni una gota he de encontrar 

para poderle rociar ?.. 

(Buscando con ansta entre los búcaros y re- 
domas de Judit.) 

Yo le baño con mi llanto. 

¡ Y el tiempo que huyendo pasa!.. 

¡ Lágrimas de bendicion !.. 

brotais de mi corazon... 

¡ Ay, que su frente se abrasa! 

¡Ay, mi vida! ¿ Y solo asi 

has de aceptar mi cariño? 

(Buscando como antes.) 

¿A que lloro como un niño 

si no hay un bálsamo aqui ? 

(Varios esclavos y esclavas entran presuro- 
sos, trayendo pieles , yerbas, lienzos des- 
garrados y redomas de plata y oro.) 

Algun ángel os envia. 

(4 los que llegan, y tomando las redomas.) 

Traed... Formad aquí un lecho... 

(Los esclavos extienden las pieles en un lado 
de la escena.) 

¡Oh gloria! Late su pecho... 

Ya pasará su agonía : 

llevémosle con cuidado... 

Apartad, necios; que es mio: 
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vivo ó muerto no le fio 

sino á mi amor extremado. 

(Queda enteramente ocupada en el cuidado 
de Aquior, á quien procura reanimar 
con los bálsamos. Ozias y los dos guer- 
reros asisten con interés.) 


ESCENA IX. 


Dichos: JUDIT, ABRA. Estas sin apartarse del fondo en toda la escena 


HAsIBA. 


JUDIT. 
HASIBA. 


AQUIOR. 
HASIBA. 
AQUIOR. 
HAslBa. 
JUDIT. 


HASIBA. 
AQUIOR. 
HASIBA. 
JUDIT. 


ABRA. 
Junrr. 


¡ Crueles !... Mas ¡ oh ventura! 
El dardo cayó , y la herida 
no es honda... ¡ Aquior ! 
(Con inquietud.) (AnD 
¡La vida 
te dió otra vez mi ternura ! 
¡Ay! (Recobrándose.) 
No me ahogueis , regocijos. 
¡Hasiba! (4morosamente.) 
¡ Dichoso instante ! 
(Bien : ella salva un amante : 
yo voy á salvar mis hijos.) 
Aquior, vive para amar. 
¿La veré? (Desfallecido.) 
¡Gran Dios, que 01? 
(Turbada.) 
(¡ Cielos !... ¿He de huir de aquí ? 
¡ Y en que instante!... ¿ Hay mas penar?) 
(Dominandose.) 
Abra, ven: la fé me abona; 
ven... (4deman de salir.) 
¿A donde?... (¡Oh desgraciada !...) 
¡A la tienda coronada 
con la faz de una leona! 
(Parle llevándose 4 Abra de la mano.) 


FIN DEL TERCER ACTO. 


ACTO CUARTO. 


La deeoracion del acto primero. Encuéntrase la muralla guarnecida 
eon guerreros judios, armados de lanzas, arcos, flechas y hondas. 
Es de noche. 


ESCENA PRIMERA. 


OZIAS recorriendo la muralla y animando á los soldados. 


¡ Bien por Dios, amigos mios! 
Os habeis portado bien : 

dia vendrá en que se cante 
vuestro esfuerzo en Israel. 
Pasto á los tigres han sido 

de estas murallas al pié 

los hijos de Amon que arrostran 
de vuestro dardo el poder. 
Hirieron á Aquior : es cierto ; 
mas leve su herida fué , 

y aunque á veces desvaría, 

no habemos por qué temer. 

Ya saldrán de su cerebro 

esas visiones que vé, 

y muy pronto á vuestro lado 
combatiendo lo tendreis. 

¡Oh que honor si resistimos, 
que gloria! Cien pueblos, cien, 
á ese Holofernes cedieron: 
Betulia no ha de ceder. 

Pero ¿que pasa en el campo 
del asirio?... ¿No lo veis?... (Observando.) 
Crúzanse antorchas y luces... 
Ya no: luces otra vez 

y hogueras... Su resplandor 
finge el del amanecer... 


ACTO 1V. 67 


(¡Oh plazo fatal! no llegues : 
aurora, el paso detén. ) 
¡ Vive Dios ! ¿Si los traidores 
querrán sus haces mover 
en medio á noche tan fria, 
y de tanta lobreguez ? 
Que se acerquen á estas rocas, 
que se acerquen por mi fé: 
ellos nos verán de noche 
como de dia nos ven. 
Mas no: escuchad : juraría 
que dan voces de placer... 
Tendrán su pascua y banquetes 
en las tiendas de su rey. 
¡ Valor ! Hoy se alegran ellos : 
mañana... Dios puede hacer 
que corra por nuestros muros 
la fuente de Siloé. 

(Parte por la izquierda de la muralla, ha- 


blando con los soldados que no le atien- 
des: luego van estos retirándose por un 
lado y oíro, mostrando no poder resistir 
la fatiga: á poco se ve el muro totalmente 


abandonado.) 


ESCENA II. 


ELIACIN: AQUIOR. En la plaza: llegan por la derecha. 


ELIACIN. 
AQUIOR. 
ELIACIN. 


AQUIOR. 


ELIACIN. 


AQUIOR. 


Ven, Aquior, y sosiega. 

¿Y es posible ? 
Ceder te he visto á locas fantasias, 
é instantes de razon necesitamos. 
Ignoras, sacerdote, cuánto lidian 
encontradas angustias en el alma. 
Es imprudencia despreciar tu herida. 
La sangre que he vertido, solamente 
porque aumenta mi sed me martiriza ; 
mas siento aún para morir luchando 
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fuerzas bastantes en el alma mia. 


ELIACIx. ¡Luchando! ¿Y contra quién? 

AQUIOR. Contra el asirio, 
si vuelve á acometernos. 

ELIACIN. ¡Ay! Retira, 


relira esa esperanza: tu desmayo 
borró de tu memoria nuestra cuita. 
No acomete Hoiofernes : ni el combate 
se nos concede cual postrera dicha. 
AQUIOR. ¿ Y que quieres decir ? 
ELJACIN. Que esos luceros 
que ves rodar por la celeste cima , 
el término del plazo van mostrando 
en que Betulia á resistir se obliga, 
ÁQUIOR, Calla, calla, Eliacin. 
ELIACIN. De las alturas 
la estrella de Jacob ya se retira : 
ya rechazan del muro á los guerreros 
la sed, la fiebre, el hambre, la fatiga. 
Corro á la sinagoga , y está muda: 
la casa de oracion á Dios no envia 
ni el cántico de luto y de tristeza 
que atajar suele del Señor las iras : 
en las puertas dejaron los ancianos 
desierto el escabel de la justicia : 
negro silencio por doquiera cund e 
más fatal que el tumulto y vocería... 


AQUIOR. ¿Y cómo puede ser? A mi llegada 

hallé animosa la ciudad. 
ELIACIN. Olvidas 

que han pasado tres noches desde entonces. 
AQUIOR. Serena ví la multitud y altiva. 
ELIACIN. Fáltale quien la anime, y se acobarda. 
AQUIOR. ¡Betulia acobardarse ! Quien lo diga 


no la conoce como yo: invencibles 

los pechos son de sus mujeres mismas. 
ELIACIN. La ausencia de una á las demas abate. 
AQUIOR. ¡Cielos! ¿Pues dónde está? (Con viveza.) 
ELIACIN. ¿Quién?.. 


ACTO IV. 69 


AQUIOR. ¡Ella! 
ELIACIN. ¿Hasiba?.. 
AQUIOR. ¡Judit ! ¡Judit! 

ELIACIN. Partió. 

ÁQUIOR. ¡Gran Dios!... ¿Y cuándo? 


¿Y cómo? ¿Y 4 qué punto? ¿ Y quién la vida 
me pudo conservar?... 


ELIACIN. Hasiba. 

AQUIOR. ¡ Nunca! 
No puede ser. 

ELIACIN. Mi fé te lo acredita : 
le debes el vivir. 

AQUIOR, Si ella no tiene 


el bálsamo que en horas cicatriza ; 
si ella... ¡Que confusion!... 
ELIACIN. ¡Aquior! 
AQUIOR. Aparta. 
¡Si ella nunca adornó con orla egipcia 
la túnica de nieve!.. 


ELIACIN. ¡Dios! ¿Qué es esto? 
Cálmate, Aquior : tu mente desvaría. 
_AQUIOR. No desvario , no: toca esta venda: 


(Mostrandole la que lleva en su herida.) 
al claror de los astros, mira, mira... 
Wade sino Judit tuvo este lino. 


ELIACIN- (¡Es cierto!) Pero nadie en tu agonía 
te acorrió mas que Hasiba. 

AgUIOR ¡Nadie!... ¿Y ella? 
¡Será verdad !.. ¡A infando amor sumisa ! 

ELIACIN. ¡ Qué dices! 

Aguier. ¡Ay!.. ¿Me engañas , sacerdote? 

ELIACIN. ¿ Cuándo viste en mi lábio la mentira? 
Partió. 

AQUIOR. Mas ¿para qué? 

ELIACIN. Lo ignoran todos. 

AQUIOR. ¿Y se atrevió?.. ¡ Y es cierta mi desdicha! 
¿Tú la viste partir? 

ELIACIN. Le abri esa puerta. 


El sol besaba entonces las colinas 
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AQUIOR. 
ELIACIN. 


AQUIOR. 


ELfACIN. 


AQUIOR. 


JUDIT. 


verdinegras de Emat : su postrer lumbre 
tiñó esta plaza con dorada cinta, 
bañó mi frente, y exclamé tendiendo 
los brazos hácia entrambos: «Señor, guía 
»á esa muger en paz: adios, consuelo 
»y esperanza del triste israelita : 
»y tú, cuyo esplendor ama el anciano, 
»tú , cuya lumbre al mundo regocija , 
»¡Oh sol! tambien adios. Cuando retornes , 
»tal vez no existiré ; tal vez la vista, 
»anegándome en sangre y en estragos, 
»apartaré de tí.» Dije, y rechinan 
segunda vez los goznes. Judit parte ; 
por rechazar viandas enemigas , 
Abra la sigue, en ázimos llevando 
nocturna refacción... 

(¡ Oh Dios!) 

y tibias 

rodéanme las sombras de la tarde 
que van creciendo cual las ánsias mias. 
¡ Y herido me abandona! ¡ Y me desprecia!.. 
¡Oh! mi razon se turba. ¡ Ella prendida 
en el amor de un bárbaro enemigo, 
que mañana alzará la frente inícua 
sobre Betulia ! ¡ Y tanto, y tanto puede 
el orgullo en la raza femenina, 
que va á probar si el tigre de los montes 
viéndola tan apuesta se le humilla! 
¡ Y por eso vistió de perlas y oro 
su cuello de marfil”, y la encendida 
púrpura descogiendo á ser marchaba 
pasmo á los tabernáculos de Asiria ! 
¿Quiere del que ha domado á las naciones 
ser domadora, y con la blanda risa 
encadenar su audacia, y de este pueblo 
apartar el horror y la ignominia ? 


(¡Qué escucho! ¡Dios de Abraham! ¿Será posible?. 


¿Qué te sucede , Aquior?.. 
Desconocida 


ELIACIx. 
AQUIOR. 


ELIACIN. 
AQUIOR 


ELIACIN. 
AQUIOB. 
ELIACIN. 
ÁQUIOR. 


ELIACIN. 


AQUIOR. 


ELJACIN. 
AQUIOR. 
ELIACIN. 
AQUIOR. 


ELIACIN. 
HasiBa. 


ACTO 1V. 7 


fuerza impulsó mis voces... ¿Que te he dicho? 
¿De ella te hablé ? 
Sosiégate , respira... 

Solo otra vez me pareció que acentos 
sin mi querer mi lengua profería... 
No delires ahora. ¿Cuándo , cuándo ? 
Cuando Holofernes rebosando en ira , 
me oyó decir de Jehová las glorias. 
¡ Cúmplase, Elí, tu voluntad bendita !— 
Pero esa agitacion... ya no me atiendés: 
¿estás débil aún?.. ¡Aquior ' ¿Vacilas? 
¡ Vacilar, Eliacin! Abre esa puerta. 
¿Que dices? (Con extrañeza.) 

Que los celos martirizan 
cual mordedura de áspides, 

¡Los celos! 

(¡Otra vez su razon se precipita !) 
Que quiero verla, defenderla; al mónstruo 
segar de un golpe la cerviz ferina. 
¡Judit tan pura, tan hermosa! ¡ Ella 
cebo y ludibrio de infernal codicia! 
¡Ella, que dar pudiera á la mañana 
limpieza, encanto y sonrosadas tintas , 
ella en frente al indómito que ruge 
si ve una flor que el lodo no salpica! 
¡Oh rabia, oh confusion! Eliacin, abre : 
morir matando al menos... ¡Ay Hasiba! 
tú decias verdad : en ciertas almas 
los celos son como la muerte misma. 
(¡Que secreto hay aqui ! ¿Y en tal instante 
negras pasiones?.. Mi razon no atina.) 
Quiero partir... Mas tiemblo... Oculta mano 
dobla mis ánsias y mis pasos liga... 
(Fendo hacia la puerta, y debilitandose.) 
¡Aquior!.. (Siguiendole.) 

Me oprime un vértigo... ¡Dios mio! 
(WDejándose caer en uno de los bancos.) 
Explícame tan bárbaras porfas... 

(Por la izquierda , desde dentro.) 


ELIACIN. 


JUDIT. 


Partió ya mi rival: ¡ partió! 
¡Qué escucho! 
¿El eco de la noche las explica ? 
(4quior queda inmóvil, y como sin sentido: 
Eliacin á su lado, atendiendo.) 


ESCENA III. 


Dichos. HASIBA. Aquellos en el fondo: esta llega por la izquierda con 
una redoma egipcia en la mano. A poco empieza á amanecer. 


HASIBA. 


ELIACIN. 


HAsiBa. 


ELIACIN. 
HASIBA. 


ELIACIN. 
AQUIOR. 


ELIACIN. 


HAsIBA. 
AÁQUIOR. 


ELIACIN. 


¡Oh placer! No más anhelos , 
no más punzante querella. 
Se llevá Judit la bella 
mis ánsias y mis desvelos. 
(Con extrañeza.) 
(¡ Tambien Hasiba!.. ¡oh dolor!) 
Ven tú, mi gloria, mi centro, 
que te busco y no te encuentro, 
y soy tu ángel protector. 
¿No ves ? En noche traidora 
la fiebre su ardor desata ; 
la sed me apura , me mata, 
me asesina , me devora... 
(Mas ¿qué arcanos hay aquí?.. 
(Contemplando con ansia la redoma.) 
¡ Y el agua en mi mano llevo !.. 
Pero no, no: no la pruebo: 
la traigo , Aquior, para ti. 
(¡ Y Aquior tal pasion esquiva !) 
(Como en un arranque de delirio.) 
¡Al campo , al campo! 
Detente... 
(¡Su voz!..) (Escuchando con alegría.) 
¡Mirad !.. 
(Como antes, y en ademan de abrir la puerta 
de la ciudad.) 
(Procurando impedirlo.) ¡Dios clemente!.. 
¡ Hasiba ! ven; corre, Hasiba. 


HASIBA. 


AQUIOR. 


HASIBA. 


AQUIOR. 
HASIBA. 


AQUIOR. 


HASIBA. 


ELIACIN. 


OZÍAS. 


ELIACIN. 


OZÍAS. 


ELIACIN. 


OzíAs. 


ELIACIN. 


HASIBA. 


ACTO IV. 73 


(Dando un grito , volando a abrazar « 
Aquior y abandonando la redoma.) 
¡ Gran Dios!.. Venturosa fui. 
¡Oh dicha !.. 
(Intentando desasirse de los brazos de Ha- 
siba , y delirando.) 
¡ Verla consigo! 
Ya te hallé ; ya estás conmigo. 
¿Quién te apartará de mi? 
¡Oh !.. 
Ya el morir no es afan. 
¡Judit!.. ¿La veis?.. ¡ Clara estrella ! 
Vive, aunque sea por ella. 
¡ Piedad, Dios! Locos están.) 
(Aquior vuelve á quedar inmóvil, cayendo en 
el banco.) 


ESCENA IV. 


Dichos - OZIAS. 


(Por el muro, llamando.) 
¡ Cármi! ¡Rubén!.. ¡Ceden todos!.. 
hasta los más decididos 
centuriones abandonan 
su puesto... ¡Bravos caudillos! 
(Bajando a la escena.) 
¡ Quieren morir como el lobo 
preso en redes de improviso!.. 
¡Ozias! 

Al fin te encuentro, 
¿Que sucede? 

¿Qué?.. Al abismo, 
y al cielo por lo más santo 
juro que estamos perdidos,. 
¡¡Y nadie se opone! ¿ Y todos 
daréis incienso al asirio? 
Habla : ¡incienso!.. 
Pronto, Ozías. 


74 JUDIT. 


OzíAs, (Señalando al muro: la luz del dia se dú- 
menta.) 

Ya no hay guerreros judíos: 
la estrella de la mañana 
apaga sus rayos tíbios : 
las matronas, los soldados , 
el sanedrin reunidos 
acuerdan tirar las armas, 
vestir el saco y cilicio, 
y en procesion suplicante 
ir á Holofernes... : 


ELIACIN, ¡Dios mio!... 
OzíAs. para besar sus cadenas 
si los libra del cuchillo. 
HasiBa, ¡Oh Señor !... 
ELIACIN. (¡Misericordia !).. 
Vuela, Ozias, á impedirlo. 
OzíAs. Quiselo ; mas ni me escuchan 


en el cobarde concilio. 

No valieron mis clamores , 

no hubo en mi voz poderío 

para infundir esperanza 

en pechos cual mármol frios. 

Ya tú y Aquior solamente 

frustrar podreis tal designio. 

ELIACÍN. ¡Aquior ! Mira. (Mostrándolo.) 

Ni tan solo 

esa esperanza. 


Ozías. ¡ Oh conflicto ! 
¿Se abrió su herida tal vez ? 
ELIACIN. No ; mas le oprime el deliquio, 


ó la razon le encadena 
un poder desconocido. 

Ozías. ¡Oh!... No hay tiempo que perder : 
ven, Eliacin, ven conmigo. 
(Ademan de partir.) 

A QUIOR. (Con voz apagada.) 
Iré, la veré, y ante ella 
lanzaré el postrer suspiro. 


ACTO IV. 75 


HAsIBA. (; Que dice !)... Detente , Ozías: 
dame tu acero : lo exijo: 
yo he de guardar esa puerta. 


OzíAs. ¡Hasiba! ¡ Tú, que al impío 
quisiste no ha mucho abrirla! 
HAsIBA. (Con impaciencia.) 


¡Ozías!.. No es ya lo mismo: 
si una vez el campo quise, 
hoy la ciudad necesito... 

¡ Te lo juro !.. 


OzíÍAS. ¿Me lo juras? 
ELIACIN. Lo cumplirá. 
OZÍAS. (Dando la espada á Hasiba.) 


Toma; y limpio 

que has de volvérmelo piensa , 

ó de sangre infiel teñido. 
HAsIBA. Partid : mi amor y tu acero 

responderán de este sitio. 
ELIACIN. (¡Pobre corazon humano, 

de tanta pasion ludibrio !) 

Lo cumplirá. 


OzÍAS. Bien : ahora 

vamos pronto. 
ELIACIN. ¡Oh Dios, auxilio !.. 
Ozías. Aun tengo lanza, y arqueros 


que secundarán mis brios. 
(Vanse por la izquierda.) 


ESCENA V. 
HASIBA: AQUIOR. 


HASIBA. (Con la espada de Ozias en la mano, y con 
templando 4 4quior, que sigue sentado y 
abstraido.) 

¿Es sueño que desespera? 
No: cierto es cuanto sufrí. 
¡Que noche! ¡Y él está aquí 
sin escucharme siquiera! 
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AQUIOR, 


HASIBA. 
ÁQUIOR. 


HAsIBA. 


AQUIOR. 
HAsIBA. 


AQUIOR. 


ELIACIN. 


HAsIBA. 


AQUIOR. 


JUDIT, 


Óyeme, Aquior, por quien eres; 
atiende á tu pobre amante; 
escúchala... aunque al instante 

repitas que no me quieres. 

(Levantándose y como desvariando.) 

¡ Mil lanzas en su favor! 

¡ Un brazo que la defienda ! 

Seguidme... Corro á la tienda 

del mónstruo devorador... 

Deja paso á la bravura 

que en mi corazon despierta. 

Quien busque libre esta puerta 

buscará su sepultura. 

¿No ves el asirio encono? 

Ódiame, y abre... 

Es mi suerte : 

ni abro, ni á la propia muerte 

mi fé tenaz abandono. 

Venga ; que despues rendida 

te adoraré sin temores: 

¿no hay una mansion de amores 

aun más allá de esta vida ? 

No; no cedo en mi pasion : 

¡ay! te idolatro : ¿ Qué más? 

¡Paso , paso ! (Decidido a salir.) 

¡Presentándole la punta de la espada.) 

¡Atras, atras, 

Aquior de mi corazon ! 

ó rompo el tuyo si llegas, 

y parto el mío despues... 

(Confuso rumor del pueblo que se va acer- 
cando: se oye la voz de Eliacin que procu. 
ra detenerlo.) 

¡ Que vienen!.. (Impactentie.) 


(Dentro.) ¡Hijos !.. 
(Gon grito de desesperacion, y amparando 
la puerta) ¡Ah! 


¿Ves? 
Á nuevo penar me entregas. 


ACTO VI. 77 


ESCENA VI. 


Dichos. ELIACIN por la izquierda y seguido de multitud de pueblo, 
Varias mugeres conducen niños en brazos ó de la mano: los ancia- 
nos se apoyan en báculos y en los jóvenes Israelitas: todos manifiestan 


ELIACIN. 


Topos. 
HASIBA. 


ELIACIN. 
UNA voz. 
Topos. 
AQUIOR. 


Topos. 
ELIACIN. 
HASIBA. 


AQUIOR. 


ELIACIN. 
HASIBA. 

ELIACIN. 
AQUIOR. 


sumo abatimiento. 


(Entrando, y dirigiendose d los que le siguen.) 


Oid... tened... mirad... 
(Viendo a Hasiba.) ¡Bien , hija mia!.. 
Valor por un instante... 
¡No! ¡No!.. 
Vengan: 
pasarán sobre mí, si llegar quieren 
al umbral que defiendo, 
(¡Angustia horrenda !) 
¡Pasemos pues. 
¡Pasemos !.. (Movimiento.) 
(Levantándose de pronto, y aumentando la 
fuerza de su delirio.) ¡Vedla!.. ¡Ingratos! 
¿No la veis?.. Es Judit. ¡Llegó á su tienda!.. 
¡Judit !.. (Detemendose.) 
Dejadle hablar... 
(¡Ni en el delirio , 
de admirar á Judit su mente deja!) 
¡Ay cuan hermosa !.. El cielo ha derrama do 
encanto, y luz, y magestad sobre ella. 
No os acerqueis, asirios. Plaza, plaza; 
que un ánjel la conduce de la diestra. 
(Interés general: el pueblo va rodeando á 
Áquior.) 
Escúchale, Betulia. 
Desvaría. 
Pero asi desvarían los profetas. 
¡Magnifico explendor!--¿Dónde estoy... dónde» 
¡Que ostentacion! ¡Qué fausto! ¡Que riqueza! 
El sudor de cien pueblos la produjo; 
el llanto de mil virgenes la aumenta ; 
esas madres sin hijos , ¡escuchadlas ! 
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ELIACIN. 


AQUIOR. 


ELIACIN.+ 
Tonos. 
AQUIOR. 


HAsIBA. 
ELIACIN. 
AQUIOR. 


Tonos. 
AQUIOR. 


JUDIT. 


la lloran , la maldicen, la detestan. 
El brillo de las lámparas deslumbra ; 
los candelabros de Sidon chispean ; 
y la mirra, y el nardo, y el incienso 
vierten desde el pebete sus esencias... 
¡Lejos! ¡ Huid !.. Los cálizes de oro 
volcado habeis en embriaguez extrema ; 
el vino de Sorec salpica y mancha 
pabellones de púrpura y de perlas ; 
el pan de la impiedad habeis comido , 
y «húndase, ha dicho Dios, tanta insolencia»... 
Esperad , alended : le estais oyendo 
en ráuda inspiracion mover la lengua. 
¡Oh!.. ¡Celebran su triunfo ! ¡Miserables !... 
Ya ven á esta ciudad entre cadenas... 
Crápula , confusion, vítores , risas. .. 
¡Holoférnes es Dios!.. 
¡Ay! 
¡Abl... 
¡Blasfemia! 
No más, no más... El sueño ya te abruma, 
sueño de execracion tus ojos cierra, 
en lecho de oro y de marfil te rindes, 
y duérmense las guardas que te cercan... 
¡Mónstruo ue iniquidad! Vaga en tus labios 
de apetito brutal sonrisa fiera... 
Huye, paloma de Betuel: ignoras 
que en este mismo instante ve y desea... 
¡ Desea y es lirano!..—Me confundo... 
¡Aire!... Me ahogo, y fáltanme las fuerzas. 
¡ Aquior ! 
Déjale Hasiba.—Aquior, prosigue... 
¡ Ay! Miradla otra vez. ¡Dios mio!.. ¡Llega!.. 
Como el rayo del sol brillan sus ojos... 
Párase, avanza... Párase... 
¡Oh! 
¿Que intenta?.. 
¿Que emprende esz .mujer?.. ¡ Silencio ahora! 
No respireis, no respireis siquiera... 


Topos. 
ÁQUIOR. 


Topos, 
AQUIOR. 


ACTO IV. 19 


¡ Temeraria ! 
¡ Gran Dios !.. 
Prevén mas brio: 

con ambas manos la cuchilla aferra : 
no te falte vigor... el manto arroja... 
¡ Ay si el golpe desvía tu impaciencia !.. 
¡Asi, Judit, asi! —«¡ Dios y mi patria!» — 
(Levantando ambas manos, y como descar- 

gando un golpe al decir las últimas pala- 

bras.) 
¡Ah! 
La inícua cerviz mirad por tierra. 
(Movimiento general.) 


LAs MUGERES. ¿Será verdad ?.. 


Los ANCIANOS. ¿Qué dice?.. 

ELIACIN. Oid... 

HAsIBA. ¡Delira ! 
AQUIOR. ¡ Victoria, Israelitas!.. Esa hebrea, 


ELIACIN. 


AQUIOR. 


HAsIBA. 
AQUIOR. 


HAsIBA. 
AQUIOR. 


Topos. 
AQUIOR. 


instrumento de Dios para salvarnos, 
postrada tiene la infernal soberbia. 
Regocíjese el mundo... Alzad cantares 
de bendicion hasta la altura eterna... 
¡Oh triunfo! ¡ Oh gloria!.. 

¡Oh tú, tres veces santo! 
repara la afliccion que nos rodea. 
¡ Anjel con rostro de mujer! Perdona 
si amarte quise con pasion terrena: 
ya te comprendo... Lo mandaste... Hasiba 
vuelva á mi corazon... 
(Extrañando cuanto le rodea y recobrando 

la 1azon.) 
(Con alegre ternura.) ¡ Aquior! 
Ya cesa 
mi afan... ¿Qué fué de mi?... 
(Con abatimiento.) ¡ Cielos ! 
¿Soñaba? 
¿Fue verdad?... 
¡ Ha soñado! 
¡Horrible pena !., 


$0 4 JUDIT. 


HAsIBA. ¡Una palabra más!.. 

AQUIOR. ¡Al campo!.. 

Topos. ¡Al campo! 
Sepámoslo por fin. 

HASIBA. (Volviendo a defender la puerta.) 


¡Jamás !—A verla 
no has de volver, Aquior, 

Tonos. (En confusion.) ¡Si! ¡si! 

AQUIOR. ¡Betulia! 
Si el Excelso marcó tu hora postrera, 
que junto á las corrientes de aguas vivas, 
como á cervato herido te sorprenda. 

No más indecision. 


Topos. No más: corramos... 
ELIACIN. ¡Hijos! (Procurando detenerlos.) 
HAsIBA. ¡Matadme! (Impidiendo el paso.) 
OZÍAS. (Llegando con algunos soldados.) 


¡ Atrás, por vida vuestra! 


ESCENA VII. 


Dichos. OZIAS: soldados. (Ozías se pone de parte de Hasiba: el puelbo 
eonsternado y mudo va cediendo: algunos soldados suben á guarnecer 
la muralla. ) 


HAsIBA. (Al ver ad Oztas.) 
¡ Protégeme !.. Triunfé. 

ELIACIN. ¿Quién os arrastra 
á limitar la divinal clemencia ?.. 

OziAs. Nunca saldreis mientras Judit no torne. 


Un soLDADO. (Desde la muralla.) 
¡Vedia llegar!.. 


OTROS. ¡Judit! (Bajando a la escena.) 
HAsIBA, AÁQUIOR ; 

MOZA | ¡Es ella!.. 
O : dia (En aclamacion.) ¡Es ella! 


(Todos, menos Hasiba, se precipitan hácia la puerta, que se abre de 
par en par, y aparece Judit silenciosa y en actitud arrogante: Abra 
la sigue con un conopeo ó pabellon de púrpura en la mano; el pueblo 


ACTO IV. St 


temeroso y dudando , se retira áun lado y otro, descubriéndose en 

jontananza el campo de los asirios, sobre el cual nace el sol en este 

momento. A distancia conveniente, y en una lanza fija en tierra, se 

verá clavada la cabeza de Holofernes. Hasiba queda hácia el proscenio 

como abismada ; los demas persovajes están sobrecogidos al frente de 
los grupos; instante de silencio. 


ESCENA ULTIMA. 


Dichos. JUDIT: ABRA. 


AQUIOR. Muero dichoso. 
-(Judit hace un ademan de indignacion al 
ver el abatimiento de todos.) 


Ozias. (A Judit , con decision.) Sin dolo 
juro que tranquilo muero. 
ABRA. ¡Ah!.. (4rrojando el conopeo, como horro- 
rizada.) 
Junrr. (Como premiando la serenidad de Úzias.) 


Dios salva á un pueblo entero 
por un inocente solo 


ELtA CIN. ¡Del sol en el rayo ufano 
celestial auxilio avanza!.. 
JUDIT. (Señalando magestuosamente a lo lejos.) 


Yo puse en aquella lanza 
la cabeza del tirano. 


ELIACHN. ¡Oh portento! (Observando pasmado.) 
Los ANCIANOS. ¡ Ved!.. 

Las MUGERES. ¡Mirad ! 
Tonos. ¡Oh!.. 


(Animacion: los ancianos se abrazan unos 
ad otros; las madres levantan en alto a sus 
hajos , mostrándoles la cabeza de Holofer- 
nes; Aquior y Elracin alzan las manos, 
como admirando la proteccion del cielo; 
Ozias y los soldados requieren las armas; 
Hasiba queda pasmada ; movimiento y 
cuadro general.) 

JUDIT. ¡ Betulia, de rodillas? 

Bendice las maravillas 
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OzíAs. 
Joprr. 
Topos. 


JUDIT. 


AQUIOR. 


HAsIBA. 


JUDIT. 
HASIBA. 
JuprIT. 


Topos. 


ELIACIx. 


JUDIT. 


JUDIT. 


de la divina piedad. 

Logró femenil vigor 

postrar del mónstruo el amaño : 

su ejército es... ¡un rebaño 

que ya no tiene pastor !— 

¡Ozías!.. ¡hijos! corred, 

y ensangrentad sus armiños. 

¡ Vosotras , agua á esos niños 

que están muriendo de sed! 

¡A ellos! ¡ Venid á triunfar! 

¡Gloria á Israel! (4nimándolos,) 

¡ Viva, viva!.. 

(Ozias y los soldados salen blandiendo las 
armas: siguenlos algunas mugeres y an- 
cianos. Á poco se oyen sonar bocinas y 
clarines de guerra.) 

Falta una victoria , Hasiba ; 

y tambien la he de alcanzar .— 

Aquior , esa es tu muger. 

¡Ah!.. 

(MDoblando una rodilla delante de Hasiba.) 

¡ Ventura soberana! 

(Levantando a 4quior y entregándole la es- 
pada.) 

Dame un abrazo... 

(Abrazandola.) ¡De hermana! 

Por las dos supe vencer. 

(Las mugeres y los viejos que partieron de- 
trás de Ozias, vuelven trayendo ánforas, 
tazas y cascos de guerrero llenos de agua. 
los niños y los ancianos beben con avi- 
dez: animacion general.) . 

¡Viva!.. (Judit hace que Hasiba y Aquior 
se abracen.) 
¡Lauro á tí sin fin! 

Rindámosle por blason 

los cánticos de Sion, 

y las palmas de Setin. 

Solo al Eterno cantad.— 


ACTO 1V. $3 


Vamos, Abra...—¡ Adios, Hasiba ! 

(Esta llorando vuelve a abrazar a Judit.) 
ELIACIN. (Enternecido, y como intentando seguir á 

Judit , que hace ademan de partir.) 

¡ Viva Judit !.. 
Topos. ¡Mirad Vivajoos: 
Juprr. (4! pueblo magestuosamente.) 

Mi retiro respetad. (Todos se detienen.) 

(Dirigiendose a Hasiba y «a las demas.) 

Y ¡hebreas ! ved que no hay otras 

armas con que libres ser: 

empezad para vencer 

por venceros á vosotras. 
(Vase con Abra, subiendo por la derecha del muro: todos las contem- 
plan inmóviles; pero en el mismo instante se oyen lejanas las trompas 
de los ejércitos, y Aquior entusiasmado, y blandiendo su espada , diri- 
gese hácia la puerta, seguido de Eliacin y del pueblo mientras cae 

el telon. 


FIN. 
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Este drama se halla de venta en MADRID, end 
breria de D. José Cuesta, calle Mayor, núm. 2; y 
la de Monier , Carrera de S. Gerónimo. 

En las PROVINCIAS y en ULTRAMAR , se hall 
las librerias de los corresponsales de la Galería litera ¡ 
Matritense , titulada En Teatro. A dichos correspt 
sales se divigirán las personas que quisieren repres 
tarla en cualquier teatro fuera de la provincia de Mad rid 


